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      Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Por favor tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del escritor, han sido utilizados de forma ficticia y no deben tomarse como hechos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones son totalmente una mera casualidad.


      Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.


      El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso.


      La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada.

    

  


  
    
      Copyright 2019 por Olivia Saint Publishing - Todos los derechos reservados.


      Este documento está dirigido a brindar información exacta y fiable sobre el tema y tema. La publicación se vende con la idea de que el editor no está obligada a rendir cuentas, oficialmente autorizados, o de lo contrario, los servicios del personal calificado. Si es necesario, asesoramiento legal o profesional, una práctica individual en la profesión debe ser ordenada.


      A partir de una declaración de principios que fue aceptada y aprobada igualmente por un Comité de la American Bar Association y un Comité de Editores y asociaciones.


      De ninguna manera es legal para reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en medios electrónicos o en formato impreso. Grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y cualquier almacenamiento de este documento no está permitido a menos que cuente con el permiso por escrito del editor.


      Todos los derechos reservados.


      La información proporcionada aquí se dice sea veraz y coherente, en el que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otra forma, por cualquier uso o abuso de las políticas, procesos o instrucciones que contienen es la solitaria y de absoluta responsabilidad del lector destinatario. Bajo ninguna circunstancia de cualquier responsabilidad jurídica o la culpa se celebrará contra el editor para cualquier reparación, daños, perjuicios o pérdidas monetarias debido a la información contenida en ella, ya sea directa o indirectamente.


      Respectivo autor posee todos los derechos de autor no mantenidos por el editor.


      La información que aquí se ofrece con fines informativos exclusivamente, y es tan universal. La presentación de la información es sin contrato o cualquier tipo de garantía de fiabilidad.


      Las marcas comerciales que se utilizan son sin consentimiento, y la publicación de la marca es sin permiso o respaldo por parte del dueño de la marca registrada. Todas las marcas comerciales y las marcas mencionadas en este libro son sólo para precisar los objetivos y son propiedad de los propios dueños, no afiliado con este documento.
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      Esta novela es el fruto de mi imaginación creativa, más los relatos de una amiga mía muy íntima, así que Primero antes de todo, quiero dedicar esta novela a ella y a todos aquellos que aún están buscando su alma gemela.


      ¡Nunca te rindas! Ya la encontraras.


      Nunca se sabe cuándo o dónde vas a encontrar esa persona especial que formará parte de tu vida y cumplirá todos tus deseos.


      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.


      Inscríbeme a tu lista de lectores VIP


      No olvides que las reviews positivas me sirven de aliento para seguir adelante. Siento mucha curiosidad por escucharlas.


      ¡Muchas gracias!
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      Me encantaría que también le eches un vistazo a mis otras obras, las cuales puedes leer de forma gratuita a través de Kindle Unlimited:


      Por ejemplo: la tetralogía completa de la serie “Tentaciones Prohibidas” (4 libros en 1) sé, que te va a encantar:
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          ¡Consíguela aqui!

        

      


      Para ver mas de mis obras no dudes en visitar mi perfil en Amazon Author Central:


      
        
          Visita mi perfil accediendo aqui


          Muchas gracias por elegirme


          Besos


          Olivia Saint
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      Las caricias siempre conmueven. El escalofrío del amor recorre la piel para llenarla de emoción. La sensación de nunca apartarse de la persona que se ama es una condena. Nada más atractivo que ser confidente de secretos apasionados. La locura de amar, es una ciencia y a la vez, un eterno misterio que el destino determina o es algo que cada uno de nosotros tiene que develar en el tiempo de la existencia. Esa es la pregunta del millón de dólares, la del premio mayor.


      Amar. Enamorarse. ¿Cómo se encuentra el amor verdadero? ¿Qué parte del cuerpo siente más el amor?, ¿Dónde hay más amor en el cerebro o en el corazón? ¿Se ama hasta la traición o ciertamente hasta morir?


      Nadie se va de este mundo sin amar por lo menos una vez, quien ha amado en la vida, esta se le convierte en un antes y un después. El riesgo de entregar lo mejor de lo que somos hace vulnerable a los amantes, pero la única manera de volverse un solo ser para juntos recorrer un tiempo, un instante que para algunos puede ser toda una vida y para otros, es un fulguroso recuerdo que se aviva en la soledad o en el sufrimiento, es la entrega total.


      La respuesta ante la duda de amar, aunque eso implique que el mundo se deba acabar, sería, claro que sí, siempre volveríamos a cabalgar en las ondulantes noches para soñar con un encuentro perfecto, con esa persona que esta predestinada para compartir una vida. Amar es una obstinada realidad que a todos nos toca confrontar. Es el pecado original. Es la búsqueda primigenia que nos lleva a saber finalmente quienes somos. El ser humano viene al mundo para amar y ser amado.


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capitulo 1

          


          Amor Sin nada que perder

        

      

    


    
      “Un amor, un corazón, un destino”. Bob Marley


      La soledad hace que la voz interna del ser humano grite. Sin pausas. Y sin pedir permiso. No sé tiene, el más mínimo decoro cuando se da rienda suelta a lo que en ese intimo instante aflore. Así de fuerte es la sensación de libertad y auto encuentro. El amor es ingenuo si nace de la sinceridad. Los corazones tienen una forma particular para vibrar en sintonía. Una mirada. Un gesto. Un algo que difícilmente se entiende puede convertirse en la excusa perfecta para ir de la mano con la persona que en esos momentos se alinea con los pálpitos que da el pecho.


      Con cada nota musical, al ritmo de un compás, la silueta esbelta recorre los espacios reducidos de la habitación. Gritos. Saltos y eternos suspiros.


      Muchas veces encontrar el amor verdadero tiene mucho que ver con saber lo que mueve los cimientos de los sentimientos. Quien más comparte consigo mismo puede hacerle entender a quien desee compartir su amor, cuales son las razones que le hacen vibrar y llenan por completo su mundo.


      “Me quedo callado, soy como un niño dormido, que puede despertarse con apenas solo un ruido, cuando menos te los esperas... Yooo, YO no me doy por vencida, yo quiero un mundo contigo, juro que vale la pena esperar y esperar, y esperar un suspiro, una señal del des-tiiii-no, no me canso, no me rindo, no me doy por vencida...”


      ¡TE AMO LUIS FONSI! ¡TE AMO! ¡MIO MÍO MÍO!


      ̶ ¡Anna por favor baja el volumen!¬ ̶Le dice su amada madre.


      Exhausta de tanto bailar, sudorosa y al vibrar en su tiempo de ensoñación vespertina, Anna danza. Ya cansada se desploma en la cama. Desde que tiene uso de razón bailar a solas y gargarear queriendo alcanzar los tonos altos de las canciones que más le gustan, han sido su mejor consuelo para el estrés y la vida agitada que día a día suele llevar con cada uno de sus proyectos.


      ̶Por Dios hija mía, tengo suplicando a Kaiser, por una ración de torta, date prisa y ponle algo de comer. Me escuchaste Anna. ̶Clama doña Teresa desde la cocina.


      Kaiser es un pastor alemán que llego a la familia hace un par de años. Unos amigos se mudaban y no tenían con quien dejar al cachorrito. Anna y él se conocieron en ese momento y se han vuelto en amigos inseparables. A tal punto que Kaiser duerme en la puerta de la habitación de Anna. Y la espera allí durante el día hasta que regresa de la universidad. La adora.


      El agua se escurre en cada parte de las curvas definidas y con aspecto blanquecino producto de la falta de exposición a los rayos del sol. Practicar yoga le ha dado una silueta hermosa.


      Anna continua inmersa en su monologo, hecho canto.


      Yoo..., Yo no me doy...clauf clauf, la tos le impide finalizar, el agua le sale a borbotones por la nariz. Entre risa y llanto termina de bañarse. Se le hace tarde para verse con Rodrigo.


      El amor, el amor tiene puertas insondables. Desde el momento que se conocieron ella supo que estaba en su destino amarlo.


      Tin tin tiri (sonido de notificación del movil) le llega un mensaje a su WhatsApp.


      ¡Coño! Rodrigo, ya me está escribiendo. ̶Entre líneas lo dice mordiéndose los labios.


      De un salto mete su cintura estrecha, en un jean, aún más estrecho.


      Se admira en el espejo, de medio cuerpo girando las caderas, le gusta lo que se refleja y para reafirmar su pensamiento. Ambas manos levantan las nalgas. Con un menear rápido, vuelve todo a su lugar.


      Sabe que, a su Puqui, como cariñosamente, llama a su novio Rodrigo, le molesta a niveles indescriptibles esperar.


      A la carrera se despide de su madre Teresa. Corre, la respuesta auditiva apenas le alcanza para descifrar solo la última frase.


      ̶Tarde. ̶Dice la mama.


      Entiende que la súplica y preocupación, era que se cuidara.


      ̶ Por favor, hija querida, no vayas a llegar tarde. ̶ Es un rosario en forma de retahíla que repetía cada vez que por una u otra razón salía, su hija de casa.


      ̶ Mi puqui, puqui ̶Le suelta Anna entre besos melosos a Rodrigo.


      ̶Amor tengo más de 10 minutos, esperándote. ¿Te parece justo? ̶ Dice Rodrigo mirándola con recriminación.


      Sin decir nada, lo colma de besos y lo muerde con toda la intención de sacarlo de esa rabia.


      Ante esos embates, difícilmente podía Rodrigo, mostrar oposición alguna. Sus labios se entreabren y su lengua aprueba la insistencia de Anna para que se deje de tanta discusión.


      Las sonrisas cómplices hacen ver que nada pasa. Así es el amor. Un estado permanente de tranquilidad y compañía que los convence a seguir juntos caminando por la vida.


      Hace más de un año que son novios. Angélica, la mejor amiga de Anna, los presento en su fiesta de graduación. Lo notable de aquella velada fue que Rodrigo no estaba en la lista de invitados, pero como dice Anna fue un acto del destino.


      Ese día llovía profusamente. Las carreteras se llenaban de faros destellantes que trataban de abrirse paso por el torrencial de agua. La brisa de la tarde se hacía cómplice para dificultar aún más todo el caos que por lo general suelen causar los aguaceros.


      El auto de Rodrigo fallo, unas cuadras próximas a donde se llevaba a cabo la reunión familiar, que festejaban con su amiga, bueno más bien, era una conocida, la había visto en sus clases en la facultad.


      Alguien que salía de la fiesta para buscar hielo, lo reconoció. Estaba empapado. Así fue como entro a la fiesta y se conectó con Anna que sonreía y no dejaba de hablar sobre los animales, como ayudarlos, que hacer en caso de situaciones locas que inventaban su círculo de amigos, que trataban de atosigarla para ver si podía salir bien parada de la situación absurda que le planteaban:


      Imagina que el perro, se pone a jugar con un sapo y por loco se atraganta ̶ Se oye a la multitud, decir al unisonó, muere.


      Con calma, y siendo una estudiante avanzada de medicina veterinaria, Anna responde.


      ̶Simple, el que corre peligro, no es el perro sino el sapo porque de alguna manera puede morir asfixiado, la ayuda se centraría en poder sacarlo sin hacerle daño al canino, que, por no haber ninguna especificación del tamaño de los dos animales, he de suponer que era un sapo pequeño, en la boca de un pinche. Lo ayudo a expulsar y voila. Todo solventado.


      Rodrigo quedo impresionado por la seguridad e ingenio de la niña de pelo hermoso, largo, sedoso y bien cuidado. Un cabello que se hizo recoger para darle más claridad a las ideas, se llama Anna. No puede negar que su cuerpo, es una escultura digna de la mejor sala de arte contemporáneo que la pueda exhibir.


      El aplauso de la audiencia, la hizo dar, las respectivas reverencias para marcharse por algo de tomar.


      ̶ Disculpa tu nombre es Google ̶ Replico Rodrigo.


      Perdón ̶ Dice Anna con absoluta indiferencia.


      ̶ Que eres la chica más hermosa e inteligente que he conocido ̶Insiste para romper el hielo.


      ̶ Disculpa, pero no me conoces y las estadísticas, te arrojan claramente al porcentaje que simplemente no llegará hacerlo ̶Dispara Anna a los que osadamente quieren algo más que ser amigos. Está acostumbrada a rechazar a cuanto galán le aparece en su camino.


      ̶ Vaya no me esperaba nada menos de tu ingenio y sentido locuaz. ̶ Como puede le contesta Rodrigo.


      El destino presenta distintas opciones y puntos de enlaces para armar las vidas de quienes piensan que el azar y la buena suerte son los principales ingredientes para vivir junto con los hechos que ya están establecidos y solos debemos cumplir.


      Ante la mirada suspicaz de Rodrigo, Anna camina al encuentro de los demás miembros de la fiesta, ya que por un momento los dejo para calmar su sed. Sin saber cómo su zapato se enredó en unos cables, puestos improvisadamente para poder poner en el lugar algo de música, se tropieza y como por arte de magia, cayó en los brazos de quien, minutos atrás era un tonto que pretendía caerle bien. Los ojos de Anna se iluminaron, su mente trajo a colación un recuerdo de su abuela. Pensó: ¿Esto es una señal? El destino le está dando instrucciones evidentes de seguir un destino.


      Hacer lo que otras personas hacen le resulta por demás súper aburrido y no encaja en los principios que desde muy temprana edad le supo inculcar, Eleonor. Su querida abuela.


      ¬̶Venga para acá mi niña. La mano de la Sra. Eleonor toma a la pequeña niña y la sienta en su regazo.


      ̶ ¿Qué ves en esta noche en el cielo? Los ojos de doña Eleonor además de las palabras interrogaban con ánimo de transmitir una herencia ancestral a esta criatura que lleva sus genes.


      ̶ ¡No lo sé! Veo oscuridad. Dice la pequeña niña con inocencia e incomprensión.


      ̶Mi niña hermosa. Me has dado una respuesta sabia. Esa oscuridad puede acompañarte toda la vida. Muchas personas tienen diversas razones y motivos para ser felices, pero se ausentan de la realidad y solo ven lo que sus ojos le permiten. Es una gran oscuridad.


      ̶Sigo sin entender que me quieres decir Eleonor Margarita. ̶Con voz dubitativa responde la hermosa niña de ojos dulces.


      ̶Abuela suena mejor. Anna tienes que ir descubriendo poco a poco que camino debes seguir en la vida. El destino no está hecho del todo. Si miras bien en esta noche de luna, encontraras luces, estrellas. Siente el aroma de las flores que ya descansan y dejan escapar, lo mejor de sí. Te imaginas que cada una de esas estrellas sea un camino distinto en la vida de cada persona y con cada paso que das de una en una, lo vas viviendo. Lo vas construyendo.


      ̶Abuela y como puedo saber de todas ellas ¿cuál seguir? ¿Eso me parece demasiado complicado? ̶ Responde Anna con la mirada perdida en el espesor de la noche.


      Estas charlas entre Anna y su abuela Eleonor era un ritual que conservaron por muchos años.


      ̶ ¿Amor y cuando me harás la viejecita más feliz del mundo con un bisnieto? ̶ Comenta con resignación Eleonor. Muchos años después.


      ̶ No vayas a comenzar con el fastidio. ̶ Indica Anna en tono burlón, con una mirada de melancolía porque en el fondo, sabe que el amor no ha tocado a su puerta.


      ̶Mi niña a tu edad, yo ya había parido a tu mama y a tu tío.


      ̶No se abuela, a lo mejor ese es mi destino. ̶ Menciona Anna con la intención de molestar a la abuela.


      ̶Tu sabes que eso no es así. Tenemos lo que cada uno de nosotros ha escogido. Y aquí entre nosotras. Tu abuelo que en paz descanse, lo conocí por pura suerte, eso lo pensé en ese momento. Recuerdo ese día como si fuera ayer, unas ganas terribles me invadieron para ir aquel domingo, después de la misa a la heladería. Viene a mi mente, cada detalle, el olor del lugar, los sabores, las risas de las jovencitas y chicos que allí estaban. Y en un momento determinado y para mi asombro, se aparece aquel chico hermoso, lleno de una virilidad única y sin saber porque, me dirigió la palabra con una voz dulce y llena de tanta cercanía que desde ese momento supe que seriamos el uno para el otro. Tu abuelo fue una persona especial.


      Una lágrima hace saltar las emociones de la abuela Leonor, que la decora con una sonrisa pícara.


      ̶Lo que te quiero decir hija mía, mi niña, es que te des la oportunidad de encontrar al hombre que realmente sea para ti y no vayas a cometer el error que hacen muchas chicas, de entregarse por cualquier cosa que no sea sentir un amor que este verdaderamente predestinado para tu felicidad. Bueno realmente para la felicidad de ambos. ̶ Dice con voz entrecortada Eleonor.
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          Melodía de Amor

        

      

    


    
      “Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que lo hacíamos para algún día encontrarnos...” (Rayuela)


      Amar es una condición intrínseca en los seres humanos. Desde la infancia existen indicios de lo que el amor significa para cada uno de nosotros. Los amores imposibles nos asaltan. Con el devenir del tiempo la realidad va empujándonos a compartir las vivencias y los anhelos con las personas. Los amigos no pueden suplir lo que el amor de pareja reclama. Y con delirio el corazón pide un complemento. Una persona que llene esos espacios. La búsqueda nace sin darnos cuenta. A la luz de la luna. En el crepúsculo o en una lluvia torrencial, el corazón se pliega al alma que pide a gritos amar. Y el día que logran encontrarse saben que desde siempre se buscaron.


      ̶ Señorita, puede venir por favor. ̶ La voz revelaba preocupación e inquietud.


      ̶ ¿Dígame, en que puedo ayudarla? ̶ Con una sonrisa amable responde la azafata.


      ̶Tendrá algún sedante para sobrellevar el vuelo con más tranquilidad. Me aterra volar y tengo mucho tiempo que no lo hago.


      La ensoñación por el miedo y la ansiedad por ver a su amiga Angélica transportan los pensamientos de Anna, a otros momentos, donde junto a su amiga, recorrían los pasillos de la escuela, vociferando palabrotas y realizando acciones atrevidas típica de las adolescentes, se cuajaban de la risa y ponían caras elocuentes de asombro, cuando no encontraban en su repertorio algo que decir.


      Angélica es parte de la vida de Anna desde que tiene uso de razón, además de ser su confidente y amiga, eran vecinas. A los padres de Anna le agradada que Angélica fuera su amiga porque era una chica bien portada, con buenos modales y con un núcleo familiar estable, cuyo soporte principal era la religión.


      ̶ ¿Crees que algún día seremos vecinas y nuestros hijos seguirán manteniendo esta amistad como lo hacemos tu y yo? ̶Inquirió Anna con voz melancólica.


      ̶ ¡My god!, amiga ni lo pienses, claro, eso es algo que seguramente nos va a suceder porque la vida la tendrá muy difícil si pretende separarnos. ¿O no? (enfatizando el tono la voz en el no) El entrecejo levantado de Angélica esperaba la respuesta contundente de Anna que afirmara ese pacto de no separación.


      ̶ Lo que sucede es que, el destino nos lleva de la mano y... (Posa la mirada a la distancia) aunque no lo entendamos en ese momento del por qué suceden las cosas, van a suceder. Lo que más me preocupa, es poder saber a cuáles estrellas (se refiere a las señales que la vida envía y que la abuela Eleonor ejemplifico tan sabiamente) seguir para construir el destino que mejor me convenga. ̶ Termina Anna de decir su preocupación agarrada de la mano de Angélica.


      ̶! Tu si eres pendeja muchacha!, Ya vas a comenzar con tus vainas del destino. Que destino, ni que nada, el amor puede con todo y ciertamente nuestro destino va a ser, estar juntas por siempre, por siempre y para siempre. ̶El cálido abrazo le da ánimos a Anna, pero su corazón le dice otra cosa.


      Los días pasaban con tanta emoción que no daban oportunidad en reflexionar sobre tantas cosas y mucho menos, contemplar cualquier posibilidad de seguir un determinado destino. La vida es una sola. Hay que vivir cada momento y el incierto futuro se abrirá paso cada día.


      La mente no tiene un patrón fijo de como evoca o porque trae al presente algún hecho que ya, haya ocurrido. Lo presenta en pensamientos y cada uno de nosotros, los usa según los entienda. Lo cierto de todo, es que tienen una razón de ser.


      ̶ ¿Y por fin, ya decidiste con quien vas a ir al baile del colegio? ¬ ̶Dice en voz baja Angélica. ¬ ̶ Mi amore, el dulce amore mío, Giovanni será mi acompañante oficial. ̶ Afirma con absoluta convicción.


      -No lo sé aun, amiga. El destino no me ha enviado ninguna señal. ̶ Responde con los hombros encogidos Anna.


      El amor ideal, el sueño de poder conseguir a la persona correcta, es una sensación llena de pesar y esperanzas, que se diluyen entre los suspiros de quien espera el momento oportuno para compartir las emociones con la persona adecuada.


      ̶ Espero que más tarde que nunca logre conseguir a mí, amore. ̶ Irónicamente deja escapar Anna, esta suspicacia.


      Angélica la mira de reojo. Las risas van acompañadas de golpes de almohadas y gritos desenfrenados de las dos diciendo en coro: El amore mío, donde estas, amore mío, mi amore...


      Las luces de la cabina del avión, parpadean, la voz del intercomunicador indica que el vuelo se aproxima al Aeropuerto Internacional Toronto Pearson. Con las habituales palabras de agradecimiento por escoger a Air Canadá para su vuelo.


      Desde que Anna pone un pie en el aeropuerto se da cuenta de la inmensidad de tal estructura. Se comprende porque recibe a miles de pasajeros procedentes de diversos lugares. Es un aeropuerto internacional. Ocupa el puesto 29 en el ranking de aeropuertos grandes en el mundo entero.


      Angélica la esperaba cerca de su anden donde recogerían posteriormente sus maletas.


      Los ojos se le llenan de lágrimas, ambas se abrazan con el poco espacio que le dejaba el inmenso embarazo de Angélica.


      ̶ ¡Que bella te ves, amiga! ̶ Con besos y un abrazo que no parece nunca terminar. Se saludan.


      ̶ Parezco una mama hipopótamo. ¡Estoy gordísima! ̶ Con lágrimas emocionadas. Replica Angélica.


      El recorrido hacia la casa de Angélica es rápido. Al llegar deja las maletas en la habitación de huéspedes y bajan a la sala para ponerse al día de todo lo que sucede en su casa. Hace algunos meses que no sabe nada de su familia y sobre todo de su amado padre.


      ̶ ¿Cómo esta papa? ̶ La emoción de la pregunta hace que Anna se tome su tiempo para dar la mejor respuesta.


      ̶ Desde que paso todo, él ha tratado de superarlo, pero le ha sido duro. Sabes que te adoro, eres mi hermanita. Y jamás intentaría nada que pudiera perjudicarte. ̶Con la voz entrecortada responde Anna.


      Angélica siempre cuestiono la fe con la que su padre y madre se entregaban a la religión. Veía a la vida como las chicas de su círculo escolar la veían. Era una niña que crecía y el ímpetu de su espíritu la hacía tener un carácter fuerte. En oposición rotunda de su padre, a escondidas, llevándole la contraria tuvo uno que otro novio. Inocentes besos se escurrían tras las puertas de la iglesia. En algún pasillo oscuro. Esos eran sus pequeños secretos.


      Para cuando ingreso en la universidad entrego su inocencia al amor de su vida. Y por no sentirse apoyada, los encuentros furtivos se hicieron más cotidianos llevándola al punto de iniciarse sexualmente sin tomar las medidas pertinentes, como la de usar protección durante el furor del acto sexual. Uno de esos encuentros imprudentes la hizo salir embarazada. Cuando trato de hablar con su padre este la desterró de su vida y de su casa. Ese mismo día partió con su amado a Canadá para tener un nuevo comienzo. Con la esperanza que con el nacimiento de su bebe su vida sería más llevadera.


      Las lágrimas unas tras otra recorrían las mejillas de ambas chicas. Confrontaban el dolor y no había medias tintas para no permitir que aflorara en toda su dimensión ese sentimiento, cargado de culpas, de arrepentimientos y mucha nostalgia por la manera en cómo sucedieron las cosas.


      ̶Tu padre, tuvo de cierta manera, sus razones. ̶ Los ojos de Angélica se entreabrieron demostrando incredulidad. Por lo que estaba diciendo Anna.


      ¬ ̶No me malinterpretes. De igual manera tú tuviste las tuyas. Lo que quiero decir amiga, es que ambas razones se confrontaron de manera tan abrupta que el resultado, es lo que sucedió. Y solo ustedes pueden subsanar este gran abismo que se creó entre ustedes. Hay que pasar la página. Más aun con la llegada de tu bebe. ¬ ̶Le dice tiernamente Anna quitando sus lágrimas de las mejillas.


      ̶No lo sé Anna, esa herida esta tan reciente que para mí resulta algo difícil pasar, así como si nada, la página. ̶Clarifica Angélica mirando por la ventana.


      ̶ Bueno la idea no es que caigamos en malas vibras. Cuéntame. Me enteré que esperas una linda niña. ¿Para qué fecha seré tía? ̶ Con ansias le pregunta Anna.


      ̶El doctor cree que será la próxima semana. ̶Una sonrisa se esboza en la tez blanca de Angélica.


      ̶ ¡QUE BIEN! ¡SERE TIA PRONTOOOOOOOOOOO! ̶El grito ensordecedor de Anna hizo que Angélica se colocara ambas manos en los oídos.


      ̶ ¡Estás loca! Baja la voz. No vas a llamar la atención. Todos están durmiendo. ̶Dice Angélica apenada.


      ̶No me importa amiga que se enteren todos. Somos felices. ̶Sigue Anna celebrando con inmensa emoción aquel dulce momento.


      La vida nos prepara intencionalmente para que, en cada momento saquemos el mejor provecho. Aunque la mayoría de las veces lo sepamos un poco tarde. Los días se suceden unos a otro. El destino juega siempre a nuestro favor.


      Anna carece del don de no llamar la atención, no puede pasar desapercibida. Su figura estilizada se desenvuelve con gracia y estilo. El vaivén de las caderas, hace que cada uno de los transeúntes que están en sus predios; vengan acompañados de sus parejas, familiares, amigos o hijos, de manera automática giren sus cabezas, algunos son descarados y voltean por completo, otros de reojo por ser más recatados, la siguen con disimulo, es un caminar típico de pasarela. Los años de práctica de baile y yoga han surtido efecto en su cuerpo. No tienen ningún desperdicio. Cualquier mortal la adecuaría con precisión milimétrica en su checklist, de una mujer perfecta. Suerte que tienen algunos hombres de poder tener como novia, esposa o amante a semejante espécimen femenino. Rodrigo, es el afortunado que goza de las caricias y besos de la preciosa Anna. El destino los ha unido.


      Antes que nazca la bebe. Anna decide salir a hacer unas compras porque después no tendrá el tiempo. Aunque nunca ha cuidado a un recién nacido. No hay nada que YouTube no pueda explicar. Su principal preocupación es estos momentos es comprarle un presente a Rodrigo para cuando regrese a su lado.


      “Tengo que conseguirle algo a Rodrigo. Pero no sé, qué le puedo comprar, ¿una buena colonia?, ¿Una camisa?, ¿una noche romántica, con ropa íntima incluida?” Habla para sí misma Anna mientras se lleva las miradas de hombres y mujeres. Ella va distraída y el mundo la sigue procurando su belleza.


      Se dibuja un movimiento sensual en la comisura de los labios. Mueve la cabeza con picardía, la mirada va desde el suelo hasta el nivel de los ojos, los cabellos caen hacia la cara, las caderas sueltas, siguen el ritmo de los movimientos de su cabello y su pícara sonrisa, con una de sus manos quita el exceso de cabello de la cara. Su sensualidad, ingenuidad y hermosa sonrisa, le hacen brillar en cualquier lugar.


      “Ya sé, que voy a regalarle a Rodrigo” ̶La prisa delata que ciertamente despejo la incógnita de saber que regalarle a su amor.


      La puerta del establecimiento se abre y con una serie de campaneos se les da la entrada triunfal a los clientes y los asesores, saben por el sonido que una potencial compra está llegando a sus manos.


      ̶ ¿En qué puedo ayudarla? ̶ Amablemente le sale al paso, una asesora.


      ̶ ¿Que me recomienda para un regalo? ¿Es para mi novio? ̶ Con duda pregunta Anna.


      ̶ Revise el pasillo 3, allí hay muy buenos títulos. ̶Su propuesta suena convincente.


      Con la misma gracia al caminar que le acompaño hasta llegar a la librería, se dirige al pasillo 3. La mirada va dándole un vistazo en cámara rápida a los diversos libros que se encontraba a su paso.


      Gira a la izquierda y ve la indicación en color verde del pasillo número 3, la sección es una de las más concurridas. Esto lo nota rápidamente. Su atención se la llevo un título. Como siempre le ha hecho caso al corazón, a lo que le dicte la corazonada, supo que ese era el libro que le regalaría a su novio. La mano se extiende para alcanzarlo. De la parte contraria del pasillo, unos pasos apresurados, vienen en procura de un ejemplar, que precisamente es el que eligió Anna. En ese instante preciso suena el ringtone de un celular y la persona que está a punto de tomar el libro, actúa para contestar, pero sin perder de vista el hecho que ya tiene el libro en sus manos. Las manos coinciden. La fuerza de la intención para apoderarse del libro se equilibra, es de igual intensidad, pero en sentidos contrarios. Por un momento el libro no podía ir a ninguna parte. Se sonríen, los involucrados y sus miradas cruzan las fronteras del desconocimiento. Una brisa suave se cuela entre los dos. El leve roce de las pieles, les eriza la atención. El aroma penetrante del perfume con tonos cítricos y dulces del galante caballero, impresiona a Anna. La estela de una extraña coincidencia, los lleva a saludarse con un tímido, ¡qué tal!


      ̶ No puedo permitirme, quitarte el libro que elegiste, pero para que estemos claros, yo fui quien lo tomo primero. ̶ La voz suave y enérgica del extraño, lleno de vigor y de brillo la mirada de Anna.


      ̶ Te lo agradezco. Es un presente que voy a darle a una persona especial. ̶ Responde Anna sin más detalles.


      ̶ Bueno quiero felicitarte porque acabas de elegir uno de los mejores libros que se han escrito en esta temporada. También lo había elegido para dárselo a una persona que aprecio. Esta vez me gano tu sonrisa. No tengo problema en dejar que hagas feliz a esa persona especial. Para quedar un poco más tranquilo será posible saber quién tendrá la fortuna de ese libro. ̶ Pregunta el extraño que tiene deseos de romper el hielo.


      ̶ Mi novio, es para mi novio. ̶ Agrega Anna con toda la intención de hacer saber que tiene pretendiente.


      ̶ ¡Que curioso! También lo quería para darle un buen regalo a mi querida y amada novia. ̶ Responde irónicamente el extraño.


      Anna siente que ese pequeño encuentro es una señal. El destino le abre las puertas para vivir un momento único.


      ̶ Vaya coincidencia. El amor nos hizo coincidir en este lugar. ̶ Dice Anna con una sonrisa a medias.


      ̶ Bueno eso parece, me permites que te invite por lo menos un café. Estamos acá. El lugar es ameno. Un café y nada más. Es lo menos que me puedes permitir por dejar que hagas feliz a tu novio. ̶ Dice el extraño con los ojos a medio cerrar para puntualizar, un por favor.


      ̶ No tengo nada mas que hacer. Total, ya conseguí lo que estaba buscando. ̶ Comenta Anna.


      ̶ Esa es tu manera de decir que si quieres tomar un café conmigo. Es una buena excusa para que charlemos un poco, de la vida y del mundo que nos rodea. ̶Dice él.


      Aquel encuentro carecía de normalidad. Corría la media tarde. Ambos: Anna y el elegante caballero, se dejaban llevar por el momento, sin entender razón alguna para aquella cita que no se había concertado con antelación. Coinciden en tomarse un café juntos.


      El destino entregaba las cartas. Les tocaba a ellos jugar.


      El aroma destilado del café que recién se prepara tiene distintas tonalidades. La sutileza de los granos tostados se cuelan con gran facilidad para acariciar el olfato, la refinación del olor, toma cuerpo cuando se pone al fuego, es allí donde deja escapar, un amargo olor a tierra que se intensifica y junto al delicado sabor intenso que deja en el paladar, produce una combinación estimulante que difícilmente puede resistirse, finalmente se degusta su tibia robustez en los labios, en el paladar y en el olfato, un gusto que a solicitud de quien lo pida, puede ser más ligero o más cargado. Sin importar como se solicite su preparación hace que cualquier momento sea un encuentro estimulante.


      ̶ Hoy temprano en la mañana tuve unos deseos incontrolables para salir a buscar un presente para mi novio. No tenía la mínima idea sobre que podía regalarle. Hasta que...¬ ̶ Hablaba Anna cuando fue intempestivamente detenida por la mano del apuesto caballero que la coloca en señal de alto.


      ̶ ¿Hasta el día de hoy, no sabías que ibas a regalarle a tu novio?, eso puede suceder por dos motivos a mi modesto modo de ver las cosas: o bien tienen poco tiempo de noviazgo o no son el uno para el otro.


      La mirada inquisidora de Anna se cruza rápidamente con el extraño que, a cada paso del tiempo, le siente más próximo. Le arropa una sensación que pocas veces se tiene con personas que apenas se conocen. La afinidad en los comentarios, los gestos, las miradas y la terrible necesidad de conocer más del uno y del otro, de compartir más detalles de sus vidas, los hace que se dejen llevar por un impulso instintivo. Esas ganas son el producto de un deseo inexplicable de conexión.


      Anna como buena interlocutora y de mente ágil, deja pasar el comentario que sin dudas trataba de buscar algún punto de inflexión para darle rienda suelta a su galantería del joven extraño.


      ̶ Déjame ver señor sabelotodo. ̶ Infiere Anna


      ̶ No para nada, en lo absoluto. No lo sé todo. Por el contrario, cada día trato de aprender de las personas que me rodean. He llegado al punto de conocer detalles de una persona con solo cruzar algunas palabras. ̶Responde amablemente el caballero.


      ̶ No tienes razón con lo que dices sobre mi novio. Pero y ¿tu? ¿Sabes todo lo que quieres en la vida? ¿Vives el día a día como va sucediendo? ¿Eres de las personas que andan por allí cumpliendo su vida como está escrito?, yo les digo, caminantes vivientes aburridos.


      Aunque vestía casualmente era inevitable darse cuenta que usaba un reloj poco común. El aroma de su fragancia masculina atrapaba seductoramente a cualquier mujer que transitara cerca de su bien tratado cuerpo. Pectorales definidos y amplia espalda, eran elementos que estaban a la vista por la camisa blanca que se ceñía a su figura varonil y ágil.


      Se tomó unos segundos, mientras el humo tibio del café se escurría por su cara. Degustaba con una elegancia que no se aprende de la noche a la mañana. Sorbo a sorbo no apartaba la mirada de Anna. Que nerviosamente, trataba de no incomodarse ante el asedio de esos ojos marrones claros que le desnudaban el alma. Entrecruzaba las piernas. Tomaba un poco de café. Se recogía el cabello. Miraba su reloj. No encontraba que hacer mientras esperaba la respuesta de su interlocutor que se tomaba todo su tiempo en responder. Callado. Como un niño malcriado. La mira con atrevimiento.


      ̶ Realmente no creo mucho en eso del destino. Algunos se pasan sus días, esperando una señal y así, se les va la vida.


      ̶ A mí no me parece tan sencilla tu explicación. La vida no puede ser una tienda departamental donde para un lado van los perdedores, en otra los locos, más allá los románticos, y así sucesivamente. Eso sería muy cuadrado para compaginar con la dinámica de la existencia humana. El destino se lo construye cada quien, eso sí, el libre albedrío nos hace seguir un camino determinado. El detalle es saber interpretar, (puntualizando con sus dedos haciendo las respectivas comillas en el aire) las señales que nos envía el destino. ̶Indica Anna finalizando sus conjeturas con un sorbo de café.


      ̶Me parece que cada quien es libre de pensar lo que quiera. La vida me ha enseñado que las personas deben buscar lo que quieren y ese enfoque les permite conseguir los caminos para lograr lo que desean. La suerte es estar preparado para cuando aparezca la oportunidad. Ojo eso no lo digo yo, lo dicen las personas que saben del tema ̶dice con gallardía el galante hombre.


      ̶ Puedo preguntarte algo. ̶Indica Anna.


      ̶ Adelante. Soy todo oídos. ̶ Responde Roberto con rapidez.


      ̶ Tenias planificado en tu enfoque diario de vida perfecta estar aquí sentado con una mujer inteligente y bella, saboreando una buena conversación con un rico café. ̶Anna levanta la mirada y cruza sus brazos en señal de triunfo.


      ̶La verdad es que sí.


      ̶ ¿Qué? ̶ Sube la voz Anna, desaprobando la testarudez de su hermoso interlocutor.


      ̶ No me has dejado terminar. Desde que puse un pie al lado de mi cama luego de un buen descanso. Supe que hoy no me podría ir mal y que cualquier empeño en el que pusiera mi atención, sería sin duda alguna, un éxito.


      Anna lo detallaba mientras recibía la explicación del apuesto extraño: Era alto, piel morena, con el cabello despeinado, pero bien llevado, el brillo de sus ojos irradiaba fuerza y ternura a la vez, la misteriosa mirada de sus ojos fulgurantes, los cubría con unos lentes redondos amplios enmarcados en negro. Su imagen discreta de intelectual no encajaba con su accionar seductor.


      ̶ Vamos hacer esta cita no planificada, más interesante. ̶ Sugiere Anna.


      ̶ Tienes toda mi atención.


      ̶ Juguemos a preguntas y respuestas rápidas. No debes pensar mucho, solo tienes que responder con rapidez. ¿Qué comience el juego? (pone la macabra voz del muñeco de la película Saw, Juegos macabros.) La risa siniestra acompaña la solicitud de jugar, su interlocutor ríe a carcajadas.


      ̶ Estas loca. ̶ Dice con los ojos rojos de tanto reír.


      ̶ ¿El mar o la montaña?


      ̶ Una cabaña en la montaña con un camino al mar.


      ̶ ¿Rojo o negro?


      ̶ El rojo me enloquece.


      ̶ ¿Con ropa o sin ropa?


      ̶ No importa mientras halla emoción.


      ̶ ¿Arriba o abajo?


      ̶ De lado. Pensamiento lateral. ̶Y se sonríen.


      ̶ ¿Una excusa irrefutable?


      ̶ No fue lo más correcto. Acompañado de una mirada de cachorro perdido. Nunca falla.


      ̶ ¿Posición sexual preferida?


      ̶ Depende de la libido.


      ̶ ¿Crees en el amor perfecto?


      ̶ Cada día hay que construirlo.


      ̶ ¿Lo más sexy de una mujer?


      ̶ Su manera de seducir sin caer en lo vulgar.


      ̶ ¿Qué te hace dudar?


      ̶ Lo que no puedo controlar.


      ̶ ¿Eres feliz?


      ̶ Soy inmensamente exitoso y la fortuna de hacer lo que me gusta, me acompaña todos los días. Esa es mi felicidad.


      El tiempo se diluye sin que puedan notarlo. Las ausencias o carencias no tienen cavidad para esa danza de filtreos y dobles sentidos. Las risas. Lo cómodo que se sienten, hace ver a las demás personas que están ante una pareja enamorada y son el uno para el otro.


      Estos tipos de encuentros parecieran ser una anomalía, pero, por el contrario, son una corrección que realiza el destino ante decisiones poco acertadas que han tomado los involucrados.


      ̶ ¿Cómo me fue en tu evaluación psicológica? ¿Tengo posibilidades de seguir compartiendo un momento contigo? ¿Cuál es mi diagnostico doctora? ̶ Le pregunta con empeño, el caballero que la fortuna le puso al frente a Anna.


      ̶ Lo que puedo notar es una excesiva necesidad de vivir con un plan determinado. Creo que no te arriesgas demasiado y por eso controlas cada paso que das porque definitivamente quieres que las cosas ocurran como las quieres y no como deberían ser. No niego que seas un hombre feliz, pero yo le agregaría algo más a esa vida perfecta tuya...¬ ̶ Responde Anna finalizando con una incertidumbre para darle más misterio a su interpretación.


      ̶ ¿Y que será? ̶Pregunto incrédulo.


      Lo que dijo Anna más que sorpresa le pareció un tiro tan certero que no entendía como esta chica que apenas conocía pudiera tener una telemetría tan precisa sobre su sentir ante la vida.


      ̶ ¿Un rico helado de tres sabores? ¬ ̶Acto seguido de una estruendosa carcajada.


      Él no podía dar crédito a lo que sucedía, por primera vez en la vida se sentía indefenso. Esta chica hermosa lo llevaba a sus predios, un camino que había transitado muy poco, cosas del destino, corazonadas, vivir como deben suceder las cosas, no tener un plan preciso. Su cabeza daba vueltas mientras el hechizo de la mirada cargada de ingenuidad y una sonrisa incapaz de producir descontento o cualquier sentimiento de desagrado, lo convidaban a seguir disfrutando de esa chica.


      ̶ ¿Un helado? Exactamente qué es lo que quieres decirme.


      ̶ Uhmmmm (mordiendo su labio superior) Ya tengo tu atención. Y por lo que puedo notar quieres una probadita más de esta dulce locura.


      La vida es dulce y descubrir nuestra mejor elección de eventos y señales para finalmente construir nuestro destino, es algo que todos tenemos el deber de hacer.


      Tomándole de la mano. Acortando las distancias. Anna le susurra. Sígueme que no te va a doler.


      Los fines de semana, los centros comerciales están llenos a mas no poder, repletos de miles de personas. La temperatura fría del exterior favorece para que todos encuentren un refugio más reconfortante. Mirar tiendas y comprar regalos es para muchos una terapia. En lugar de estar sufriendo los embates del frio que típicamente para esta época del año se siente en gran parte de Canadá prefieren pasarla bien en un sitio más concurrido pero lleno de una temperatura agradable.


      No iba resultar sencillo escaparse de aquella situación inesperada para ninguno de los dos. Los pensamientos estaban haciendo blanco en cuanto tema relacionado con el destino, el amor, sus parejas, la empatía y las coincidencias extrañas ocurridas para que se diera este encuentro. Pensar en darle un fin rápido a la experiencia de seguir juntos, resultaba poco atractiva.


      El ruido de las puertas de los diversos establecimientos, no dejaba de retumbar por todo el lugar. Los niños escapando de las manos seguras de sus padres, lloriqueando por cuanto juguete o dispositivo electrónico que conseguían a su paso. Personas hablando de múltiples cosas. Algunos otros, usaban sus teléfonos inteligentes. Había una que otra mirada con un pensamiento que los distanciaba del lugar, algo que demostraba claramente una perdida, una ruptura o algún tipo de diagnóstico de salud que le daba poco espacio para disfrutar de la vida como hubieran deseado que fuera y no como se les está presentando en estos instantes.


      Entre esa diversidad de aromas, pensamientos y vivencias particulares caminaban; Anna y su recién conocido amigo.


      La perspectiva que tenía Anna de la situación, la entretenía a todo dar, aunque es una férrea practicante de dejarse llevar por las señales que la vida le envía a cada persona y sus repetidos esfuerzos por darle a su vida y a la de su amado más imaginación, sentido de improvisación para vivir con más libertad, entiende que, en la vida, no se puede tener siempre, todo. Sin embargo, con aquel extraño, atractivo por donde lo quisiera ver, no solo por su estilizada figura masculina sino también por como la hacía sentir, se le colaba la idea que si era posible tenerlo todo.


      Estos momentos la llevaron a evocar tiempos pasados donde como una chiquilla vibraba con cada pálpito que el universo le ponía a su paso. Se sentía muy identificada con esa emoción y sin tener una explicación clara de lo que estaba viviendo ese día, dejo que las circunstancias redefinieran ese encuentro y le invadió la curiosidad de ver, si finalmente podían, juntos, descubrir lo que pasaría.


      La noche caía poco a poco, el crepúsculo invitaba a compartir los sentimientos más puros y sinceros, las luces se encendieron en bandada. El ambiente continuaba animándose vibrando al ritmo de grupos musicales que tomaban los pisos del concurrido centro comercial. Anna y el caballero elegante que conoció ese día, seguían concentrados en su conversación. Las pieles se encontraban en puntos precisos, roces de manos, tomadas de brazos para cambiar de dirección o alguna sujeción por las caderas para evitar colisionar con alguna otra persona. Sus cuerpos se tocaban producto de la inercia del vaivén de las personas que transitaban por todo el lugar.


      Anna no aguanto más la angustia de saberse presa de un sentimiento tan repentino y extraño. Lanzo una pregunta con el mismo ímpetu que tuvo minutos antes cuando de manera inteligente, le hizo varios cuestionamientos y así pudo tener una sincronía más precisa con el hombre que apenas conocía.


      ̶ ¿Crees que esto que nos está pasando, sea algo normal? No te asusta el hecho que llevamos vidas separadas y ahora, justo en este momento tengamos esta sensación de encuentro y ausencia. ̶Le pregunto Anna sin dejar de mirarlo a los ojos.


      ̶ No me desagrada compartir contigo estos momentos. Dime algo. Termina de decirme que sabores le agregarías a mi vida: ¿paciencia, tolerancia, pasión?, ¿emoción, paz, amor?, a ver ilústrame. ̶Dice con un movimiento de la mano solicitándole más información.


      ̶No sé si te vaya a gustar lo que te diga. ̶Indica Anna con cara sobria.


      ̶ ¡Vamos, dilo y ya!


      ̶ Los sabores que le agregaría a tu vida son: Chocolate, a quien no le puede gustar el chocolate, mantecado y lo terminaría con un toque de limón perfumado. ̶ Su mirada se transformó en picardía y una sonrisa que mostraba a medias su dentadura, era provocativa, todos estos gestos, la hacían ver muy sexy.


      Él con fuerza, busca imponer respeto y con la idea de marcar su sentimiento de macho alfa, la atrajo hacia su pecho y la miro por primera vez con una intensidad poco usual. Ella se sintió presa, pero la agradable aura que emanaba del extraño, le era irresistible. Se dejó acercar más de lo que hubiera permitido a cualquier amigo. Los brillos de los ojos se avivaron, surcaron matices impregnados de emoción. El aroma de los cuerpos dejaba poco que esconder. A Anna le parecía tan envolvente la fragancia que usaba él. En una ausencia completa de resistencia, ambos se entregan para saborear esa intimidad. Era lo único que podían permitirse en un lugar tan concurrido, pero ambos sabían que la fuerza con que palpitaban sus corazones, les abría un espacio para vibrar al unisonó, envueltos en un solo sentir.


      Piden sus respectivos helados con los tres sabores como sugirió Anna.


      ̶ ¿Qué te parece la combinación de sabores? ̶ La voz sugerente de Anna, le hace saber al extraño que busca una respuesta que vaya más allá de una simplicidad. Su mirada lo interroga. Le hurga el alma.


      ̶ La verdad es que nunca había pensado que una combinación de un sabor dulce con un cítrico fuera tan agradable. ¿Y será posible que la princesa me dé su nombre, algún número telefónico, cualquier pista que posibilite un segundo encuentro? ̶ Indica con alevosía y voz incisiva, el extraño.


      La música que se escuchaba de fondo, en la pista del equipo de sonido. Se adecuaba al momento que juntos Vivian. El sonido estaba en los decibeles precisos para permitir conversaciones amenas. John Legend (al lof me), “What would I do with your Smart mouth drawing me in and you kicking me out/ I got my head spinning.../because all of me/loves all of you... ”. Estas canciones podían ser escogidas por lo clientes que se daban cita en este afamado lugar donde vendían los mejores helados de todo el lugar.


      ̶ Se me ocurre algo mejor. Termina tu helado y te digo. ̶ Dice Anna manteniendo la tensión de su acompañante.


      Con diligente celeridad, comienza a comerse, el acompañante lo que le quedaba de helado. Una cucharada, dos cucharadas, tres cucharadas y así sucesivamente. La cuchara cae a la velocidad del rayo, en la mesa, pedazos del helado se riegan por todos lados. Su cara es un poema de dolor. Con la mano trata con golpes en el centro de la cabeza, de sacarse la sensación de frio que impregnaba su boca. El paladar se enfrió a tal punto que ni un ápice de calor circulaba por su garganta. Los ojos se le agrandan a más no poder. Su cara esta pálida. Siente que se va a morir. El frio va recorriendo todo su sistema sensorial olfativo. La desesperación ante la abrumadora necesidad de calor casi lo hace desfallecer.


      Anna le hace indicaciones para que aspire rápidamente aire por la boca y que lo haga de manera repetida concentrándose en introducir la mayor cantidad de aire tibio en su paladar para atacar con rapidez el congelamiento de cerebro que estaba padeciendo. Le hizo caso y fue saliendo poco a poco del trance que estaba padeciendo. El color volvía a su rostro. Un signo inequívoco que la circulación estaba fluyendo y tras de ella, una sensación de calor agradable le hace volver a este mundo.


      ̶ Ya, (carcajada), ya (carcajada), te re-cu-pe-ras-te. ̶ Termina de balbucear Anna, secándose las lágrimas de tanto reír.


      ̶ Pensé que me iba morir. ̶Dice él con cara de consternación.


      ̶ Amor tu cara es todo un poema. ̶ Indica Anna con vergüenza porque ante la eventualidad de estar siempre con su novio, la palabra amor es un mantra que usan los enamorados para complementar su día a día.


      ̶ Si tengo que padecer miles de congelamientos para que tus labios y ojos me miren como lo acabas de hacer y finalmente decores el momento con un amor, sin pensarlo dos veces lo sufriría por ti. ̶ Le deja saber con sincera emoción.


      Anna no puede evitar sonrojarse ante la declaración precisa que acaba de soltarle el enigmático caballero. A pesar de todo no sintió remordimiento.


      ̶ Gracias por tus palabras. Pero vamos a lo que íbamos hacer. Presta atención. Vamos a entrar a la tienda de música, obviamente cada quien por separado. Establecemos un tiempo determinado. Determinamos quien ira de primero. Una vez que sepamos quien va primero, tiene que ir hasta la tienda, con el tiempo corriendo y debe elegir una canción memorizar parte de la letra y luego es el turno del otro, hace lo mismo y aquí ambos tarareamos las canciones para ver si coinciden.


      ̶ ¿Qué? ̶ Responde asombrado el hombre.


      ̶ Así veremos si el destino continúa jugando a nuestro favor. Por qué las señales, si existen y nos corresponde a nosotros descifrarlas. ̶Dice Anna con emoción, aplaudiendo.


      ̶ De verdad es que te falta un tornillo. No podemos hacer algo más sencillo como que me digas tu nombre. Y sin rodeos subamos alguna habitación para darle rienda suelta a lo que sentimos. ̶La increpa tomándola de la mano.


      ̶ Eso sería algo tan común y corriente, además me parece tan aburrido que ni siquiera me da entusiasmo para tener un mal pensamiento con nadie. ̶ Dice Anna con absoluta resolución.


      ̶ Voy anotar un numero aquí. Tienes tres oportunidades si no lo adivinas. Iré yo primero. Déjame ver... Ya lo anoté. ¿Un número del 1 al 20?


      ̶ Tres


      ̶ No


      ̶ 15


      ̶ No


      ̶ 20


      ̶ Tampoco


      ̶ Nos vemos en 10 minutos.


      Anna se levanta con celeridad. La cintura lleva un tintineo curvilíneo. El vaivén de tu trasero se lleva por completo la mirada absorta del chico. Da poco crédito a lo que ve. Unas curvas bien delineadas. Se pone la mano en la cabeza.


      ̶ ¡Ufff! Por qué me haces esto señor, mi Dios. Me corta la respiración verla caminar de esa manera.


      Se pone las manos en la cara dejando los dedos entreabiertos para no perder la silueta de Anna caminando hacia la tienda de discos. Siente unas ganas instintivas de hacerla suya. Quiere tomar cada centímetro de sus curvas y recorrerlas sin frenos. En ese éxtasis de pensamientos intensos. Repentinamente, ella se voltea. Y no evita notar que el chico está haciendo blanco con su mirada en su trasero. Le sonríe mientras va dibujando un corazón en su pecho, caminando de espaldas hacia el frente. Y con sus labios le indica me llamo Anna. Anna. A N N A.


      El sigue los movimientos de los labios, A N N A. T u, e r e s, Mi, A n a, moviendo los labios lentamente para darse a entender. Ella se voltea y entra a la tienda. Él como puede se seca la frente porque hasta ese momento nota que está sudando frio.


      Al cabo de 10 minutos. Ella vuelve a la mesa.


      ̶ Te toca.


      ̶ Tengo una duda, ¿de verdad te parece todo esto divertido?


      ̶ Si me parece. ¬ ̶ Se acerca al oído y le susurra. ̶ Y me emociona.


      Con su mano sudorosa, se quita los cabellos de la cara. Sonríe. No entiende porque tanta demora para siempre llegar al mismo punto. Pero le sigue el juego.


      ̶ ¿Puedo elegir cualquier género, idioma o artista?


      ̶ Ya, anda, no seas tan cuadrado. Sabes que me llamo Anna y ¿tu nombre es?


      Se levanta de la mesa, dejándola con la palabra en la boca. Camina con elegancia hacia la tienda. Ella le sigue discretamente, lo mira y luego ve hacia otro lado. Vuelve a verlo y no tiene compasión en admirar lo delineados de sus pechos que se pronunciaban en la franela ajustada que llevada puesta. La estela del perfume que dejo mientras se levantaba de la mesa. La hizo delirar. Se muerde los labios. Saborea el néctar de belleza que su adonis deja a su paso. Él se voltea y le dice, moviendo los labios me llamo, C H R I S T I A N.


      ̶ Carlos. Dice ella.


      ̶ No, no, no...C H R I S T I A N


      ̶ Te llamas Cristo. ¬ ̶ lo acompaña con una larga carcajada.


      El sigue su camino porque entiende que Anna le está tomando el pelo. Ella sonríe mirando a la mesa. Baja la cara. Se recoge el cabello. Da un suspiro y repite.


      ̶ Mi Christian. No sin antes pensar que está loca.


      “Hacia donde se fue cuando entro” Regresa con la mirada hacia la mesa. Inequívocamente vino hacia la derecha. Mira el reloj y le quedan 8 minutos. Va rápidamente hasta donde algunos de los vendedores.


      ̶ Disculpe. Hace unos momentos entro una chica. ¿Sabe que disco escogió?


      El vendedor con cara de hastió, señala hacia el fondo de la tienda.


      ̶ ¿Qué? ̶ Responde Christian con cara de incertidumbre y perdida absoluta.


      ̶ Pop. El pasillo de música Pop. ̶ Responde con desgano el vendedor.


      Christian consulta el reloj, nota que solo le quedan 5 minutos.


      Acelera su paso y piensa.


      “Ella es divertida. Le gusta improvisar.” Toma un disco de Ed Sheeran. No. John Mayer. No me suena. Se deja llevar. Faltan 2 minutos. Cierra los ojos y toma lo primero que ve. Se sonríe. Y elije el tema. Lo había escuchado con anterioridad y esa canción le agradaba de sobre manera.


      Sale de la tienda con pasos firmes. Con cada metro que recorre. Anna lo detalla y sigue sus movimientos.


      “¿Habrá elegido correctamente y sino?, Nos seguirá uniendo el destino. Seremos el uno para el otro”


      Ya frente a frente.


      ̶ Vamos a cantar al mismo tiempo el coro de las canciones que elegimos. Si el destino nos favorece. Esta será una nueva señal. ̶ Le señala para terminar con el juego.


      Los caminos de la vida son complejos, pero nosotros lo construimos con las decisiones que tomamos.


      Christian le toma la mano izquierda.


      ̶ Este es un experimento muy raro para comprobar, algo que tu y yo sabemos que es cierto porque lo sentimos y eso es suficiente.


      Le da una vuelta. El imán de su mirada trata de convencerla despacito que se deje de tantos juegos y le insinúa que quiere besar su boca. Respira con lentitud mientras la toma por la cintura. El Centro comercial es abierto en la zona donde se encuentran. La luna esta fulgurante. Llena. Ella se suelta y le recuerda su trato previo.


      A cantar:


      “Yo/ Yo no me doy por vencida quiero un mundo contigo...” ̶ Cantaba Anna.


      Al mismo tiempo.


      “But I’m a Creep/ I’m a Weirdo/ What the hell I doing here....” ̶ Canta Christian imitando el solo de una guitarra eléctrica.


      Cada uno siguió a su propio ritmo. Se miraban. Todos los miraban y sonreían, ante la locura de Christian y Anna. Las voces fueron callándose y con el pesar en el alma. Anna no entiende que paso. Simplemente no coincidieron en la música que habían escogido cada uno. La probabilidad de acertar era demasiada remota. Se acercaba a cero.


      ¬ ̶ Ha sido un día maravilloso. Pero como todo cuento de hadas debo regresar a mi vida normal. Que conste que tratamos de descubrir esta extraña coincidencia, que nos llevó a sentirnos tan bien uno al lado del otro. ̶ Termino de extender sus manos para dar su adiós. Se encogió de hombros Anna.


      ̶ Anna no me hagas esto. A ver si lo expongo de otra manera. ̶


      La desesperación en la voz de Christian era notable. Realmente estaba prendado del sentimiento que le arropo durante aquellas horas que juntos compartieron. Decir un adiós. Era una opción que no se adecuaba a la lógica de su pensamiento. Tenía que conseguir alguna oportunidad para no convertir ese encuentro en un adiós sino en un hasta luego.


      ̶ No nos hagamos esto. A mí me gusto estar contigo. ¿Y sé que estas en sintonía con lo que siento? ̶ Le aclaro Christian a Anna que lo miraba con resignación.


      ̶ No puedo negar absolutamente nada de lo que dices. No es el momento. El destino quiso que estuviéramos aquí hoy. No sé por qué. Ni para qué. Hay una señal en todo esto, pero aún no lo hemos podido descifrar. Hay que seguir con nuestras vidas. Si debemos estar juntos nos volveremos a ver y de no suceder eso, tendremos un bonito recuerdo, porque así lo designa el destino. ̶ Dijo con pesar y el corazón chiquitico, Anna.


      ̶ De verdad que no te creo, tu cara, tus gestos, tu manera de mirarme. Este es nuestro momento. Dejémonos de tonterías. No sé si es algo del destino, pero me siento vivo a tu lado y nos merecemos estar juntos. ̶ Dice Christian conmovido.


      Anna no encontraba las palabras necesarias para refutar la fuerza y el convencimiento de lo que habían vivido, ella y Christian durante esos dulces momentos. Hicieron definitivamente, click. Sin embargo, con aplomo, y los pies en la tierra entendió que ambos tenían historias de amor que los precedían. A ella la esperaba Roberto y a él, alguien más, su novia. Ninguno de los dos se merecía comenzar una historia de amor, con cimientos de dudosa procedencia, donde un pasado empapado de traición, sería su punto de ignición para soportar una vida al lado del otro.


      ̶ Anota mi número telefónico 028-7895689 Anna, no coloques nada más. Ah otro detalle por favor no me llames hasta que yo me comunique contigo. ̶ Indica con precisión Anna a Christian.


      ̶ ¿No entiendo?


      ̶ Por favor promételo Christian.


      ̶ Me vas a dar tu número de contacto y no podre llamarte. Eso no tiene sentido.


      ̶Christian, mírame a los ojos y promételo. Si el destino nos juntó una vez y somos el uno para el otro, nos volveremos a ver.


      Con arrepentimiento, mirando a la distancia y cabizbajo le acepta la promesa.


      ̶ Lo prometo.


      ̶ No estemos triste hoy ha sido un día demasiado cool para entorpecerlo por la premura de querer estar juntos antes de tiempo. ̶ Le deja saber Anna a Christian para buscar su consentimiento.


      Christian no deja de mirarla. Su cabeza se mueve de lado a lado. Niega con resolución, sabe que esa propuesta no es la correcta y los momentos se tienen que aprovechar o se pierden para siempre. Anna se va soltando las manos con las esperanzas a flor de piel que escurre al separarse de él.


      ̶ Te voy a encontrar Christian, y seguramente tú a mí.


      Suelta sus manos y lanza un beso que estalla en el corazón de Christian que no daba crédito a aquella decisión de Anna.


      ̶ ¡Eso es todo! Adiós y ya. Esto es todo. Así. ¡Y Ya!


      Anna sonríe, sus ojos se hacen un mar de lágrimas y da la vuelta sin mirar atrás. Christian la sigue observando esperando que se retracte de su locura, pero ve como con decisión se marcha, va directo al andén de los autobuses. La sigue con la mirada, compra el boleto y toma el autobús 56. Ella voltea y le dice adiós señalando con las dos manos la forma de un amplio corazón y moviendo sus labios diciendo, nos volveremos a ver.


      Christian seguía en trance moviendo su cabeza indicando que no será posible volverse a ver.


      El autobús 56 parte y un trozo del corazón de Christian se va con él. Sin más nada que hacer. Vuelve sobre sus pasos remembrando cada momento que vivió con Anna y todo lo que sintió a su lado.


      La estela de tristeza revoloteaba en sus pensamientos, un aura de duda e incertidumbre lo envolvió. Tenía tiempo que no sentía una perdida tan dolorosa. Su andar ausente le llevo a la heladería. No podía creer que la había dejado marchar. Para su consuelo saco su teléfono celular y vio el número. Edito el nombre para no tener problemas con su novia. Anna asesora de bienes raíces. Entro a probar un helado de tres sabores para ver si le hacían pasar el trago amargo pero el desespero no pudo con su sensación física que no le permitía comer absolutamente nada. Prosiguió su calvario de pena y con cada paso sentía que se alejaba más de Anna.


      Sin notarlo llego a la tienda de música y entro con la idea de comprar los discos para por lo menos no perderlo todo. Ubico el de RadioHead donde aparecía la canción Creed, recordaba un poco la letra de la canción de Anna, pero no la identificaba. Se ubicó en la sección de cantantes latinos de música pop pero no lo hallaba. Por descuido y el sin sabor de saber que quizás nunca más vería a Anna, se le cayeron un gran número de CDs al suelo, comenzó a recogerlos. En ese instante unas botas puntiagudas de color marrón se aproximaron demasiado a él. La mirada la iba alzando en cámara lenta, las curvas ajustadas, el pelo suelto y la sonrisa ingenua de Anna le abrían los brazos.


      ̶ Anna volviste. ̶ Grito con gran emoción y sin perder un momento la abrazo con angustia.


      ̶ Christian volví porque no me pareció correcto irme sin decirte algo más.


      Christian la miro con desconcierto.


      ̶ O sea de verdad me dejas y te vas.


      ̶ Gracias por haberme hecho la mujer más feliz de la tierra.


      Acompaño este halago con un sutil beso que le alcanzo la comisura de los labios. Se sintió tan plena y comprobó una vez más que le encantaba por mucho el perfume de Christian.


      Se separó de él y corrió sin voltear. Sin permitir que él le dijera algo. O la detuviera.


      Christian se quedó petrificado. No sabía por primera vez en su vida que hacer. Tomo con presurosa calma el teléfono. La intención clara de romper su promesa le llevaba a llamar a Anna para saber ¿a dónde se iría?, ¿cuándo podrían verse de nuevo?, en fin, pedirle por menores para coordinar un nuevo encuentro. Busco en sus contactos, ubico Anna asesora de bienes raíces. Se aparta hacia un lado. Para encontrar mejor señal, se aproxima al borde de la saliente del 4 piso.


      Una promesa que no se cumple, es una palabra que se rompe y el destino siempre equilibra las cosas.


      ̶Dame mi Nintendo Switch. Le grita un adolescente a otro que parecía su hermano mayor.


      Corrían uno detrás del otro. La secuencia de acciones no le permitió a Christian evaluar el peligro. Tras un estruendo, siente un gran empujón que le hace perder el equilibrio, trastabilla, va haciendo malabares con su teléfono. Pasa por una mano, cae en la otra, pero el desequilibrio lo hace prolongar su movimiento descontrolado que lo lleva a lanzar con fuerza su teléfono celular. El dispositivo sale disparado con tal potencia que cruza los predios del piso donde se encuentran ubicados y va al vacío en caída libre. Su mano llega al límite físico permitido y sus ojos siguen la trayectoria del celular que a gran velocidad se estrella contra el piso recién pulido, volviéndose un rompecabezas de piezas, minúsculas que por el impacto se cuelan por cuanto recoveco hay en su alrededor. No puede creer lo que acaba de suceder.


      El frio le recorre la piel. Su estómago se retuerce. Ahora sabe que verdaderamente perdió a Anna para siempre. Que otra cosa podría sucederle aquella noche para terminar de borrar lo que vivió con Anna.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capitulo 3

          


          Amor in Crescendo

        

      

    


    
      “Confía más en lo que sientes que en lo que piensas” (Deepak Chopra)


      El mejor remedio para calmar las penas y darle continuidad a la vida, es el tiempo. Es lo que se recomienda. Tendrá el mismo efecto para las cosas del amor. Es dudoso. El tiempo puede llevarse una gran parte de nuestra existencia y aun así no escapan de la memoria: el primer beso, aquel amor primer ingenuo, la primera vez que compartimos nuestros cuerpos con otra persona, el más platónico de nuestros sentimientos nos persigue sin descanso hasta el fin de nuestros días.


      Pensar en amar es un sentimiento en el que no se puede confiar todo. Cuando realmente surge el amor, este no razona simplemente surge como una flama y se clava intensamente en el corazón de los enamorados.


      4 años después...


      La vida de Anna y Christian siguió su rumbo. Cada quien en lo suyo.


      Anna logro terminar su carrera de veterinaria. Es una doctora que goza de buena reputación entre los profesionales de esa área. Junto a su novio Roberto decidieron mudarse de donde Vivian para construir raíces en otro país. Por las oportunidades que ofrecía el mercado canadiense, se dejó llevar por su instinto para vivir en el húmedo Canadá. Su corazón quedo preso en estas tierras desde que vino por primera vez a ayudar a su amiga, Angélica cuya hija tiene 4 años con hermosos risos y unos impresionantes ojos azules. Ahora que están más cerca pueden compartir sus vidas, sus sueños y sus anhelos.


      Ha ganado suficiente dinero para ser socia de una clínica de servicios veterinarios. Clínica de Servicios Veterinarios El Ángel.


      ̶Estoy exhausta. Hoy la clínica fue una locura: Perritos, gaticos hasta llego un águila con un ala herida a la que le debimos hacer una cirugía. ̶ Le va dejando saber a Roberto mientras cada una de sus prendas van desprendiéndose para dejar al descubierto su piel traslucida.


      Su novio la observa de reojo, pero no deja de trabajar. Debe estar pendiente del trading que realiza en criptomonedas, es un mercado joven y tiene una volatilidad demasiado dinámica. En un abrir y cerrar de ojos, nacen nuevas criptos y otras se van a pique. Es por esta razón que la intimidad se ha convertido en una rutinaria actividad que apenas alcanza para saciar las ganas de intimidad y contacto con Anna. Ella también se ha dejado absorber por su trabajo, la pasión de lo que produce en su corazón cada vez que puede salvar una vida o mejorar la existencia de cualquier animal que llega a su clínica, le complace por demás.


      Mientras toma un baño tibio, las gotas saborean cada rincón escondido de su cuerpo. Su casa hermosa, apartada de la atareada multitud, le permite disfrutar del medio ambiente. Dentro de su trance para deshacerse de todo el cansancio, el olor a medicamentos. Se pone a tararear la canción que la trae a la vida.


      “Me quedo callado, soy como un niño dormido, que puede despertarse con apenas solo un ruido, cuando menos te los esperas….”


      En uno de los tantos movimientos que realiza para sacar el enjuague de su cabello, que va al ritmo de la canción, contempla la hermosura de la luna, está llena: su plenitud, su fuerza, su inmensidad; la transportan al día que conoció a Christian. Un temblor le recorre la espalda y le sacude el alma. El escalofrió va haciendo vibrar toda su piel y de manera súbita sus pechos se ponen tensos y se le erizan los pezones. Siente una ganas intensas de sentirse amada, quería sentir que la desearan, que la tocaran, que la hicieran parte de una irremediable pasión desbordante que le ha desconectara de la realidad.


      Con el instinto a flor de piel, sale furtiva y se pone ropa de encaje negro ceñida al cuerpo, busca un buen perfume y con tacones de gran altitud, le da una curva más prolongada a sus caderas que exudan feromonas. Va a la captura de su presa.


      Roberto en la cama revisa los valores de las cripto. De reojo presiente que algo le acecha. Al levantar la mirada ve a Anna en modo cacería.


      ̶ Amor, esta bellísima, pero estoy por hacer un gran trading y...


      ̶ Anna no le dejo terminar, sellando sus labios con los suyos mientras saboreaba con la lengua, las comisuras de sus labios.


      La laptop cae a un lado de la cama e intempestivamente salta sobre Roberto que como pataleo de ahogado trata de dar sus explicaciones. Por un momento se deja llevar. Los latidos del corazón se aceleran. Las pupilas se dilatan. Las respiraciones van en ascenso.


      El sonido del ukelele trae de vuelta a Roberto a la realidad. Besa con sutileza a Anna. Y se levanta de la cama, con la laptop en mano. El suspiro de Anna se esparce a varios metros a la redonda. Otra noche que se va a la mierda por el trabajo, por un negocio, por una emergencia. Su mente herida y malhumorada la lleva a sentir un anhelo de apego, ideal para sobrellevar esos momentos de gran estrés.


      Pensar en Christian se ha convertido en un mantra que la reconforta, le da vigor y hace que sueñe en volverse a encontrar. Las dudas la embargan y la pone a pensar que quizás el destino no es lo que ella pensaba. Y piensa, que será de su vida. Tendrá en sus pensamientos aquel encuentro fugaz que los llevo a dudar de todo lo que les rodeaba y daban por hecho. Fue aquel encuentro una anomalía hermosa y traviesa de la sincronía de la vida.


      Respira profusamente. Para poder des estresarse antes de ir a la cama y como ya sabe que no caminara en los senderos del deseo y la pasión debe hacer algo para bajar la intensidad a la que vibro su cuerpo que necesitaba ser amado. No se le ocurre nada mejor que hacer una sesión intensa de yoga, además de relajarla, le permitirá estirar su cuerpo. Esto le permitirá dormir más tranquila.


      Ya relajada se entrega a los brazos de Morfeo. En su angustia vivida antes de dormir, su inconciencia la lleva a soñar con Christian que la hace suya. Ve el mar. Las olas mojan los cuerpos que se broncean al calor del furor que tienen al unirse con tal pasión. Ambos ruedan por la tibia arena. Se mueve en la cama y coloca una almohada entre sus piernas. Movimientos pélvicos sutiles van al compás de la resaca del mar que aprieta las caderas de Christian contra las suyas. Con desespero se muerden hasta el aliento. No hay manera alguna de escape. Sobre si siente todo el empuje que le hace el apuesto guerrero griego cuya desnudes la hace vibrar con intensidad. La almohada se aprieta con gran fuerza en sus piernas. Y la hace despertar en medio de la noche. Esta acalorada. Se levanta de la cama. Mira la luna llena mientras sorbo a sorbo apaga el fuego que le hizo sentir Christian.


      No es la primera vez que sucede esta desincronización entre Roberto y Anna. Son más frecuentes de lo que debería ser normal. Cuando no es el mercado de las cripto que arruinan su intimidad surge una emergencia en la clínica que prolonga la estadía de Anna en su trabajo o la hace salir de su casa sin importar la hora para atender alguna emergencia.


      Si las cosas no suceden como deberían ser, el destino trata de balancear las circunstancias para que las personas se den cuenta que algo no está sincronizado con lo que deberían vivir.


      En otras latitudes.


      ̶ Amor despierta, es hora de comenzar la vida. ̶ Dice Christian a su novia Daniela. Que como de costumbre se le pegan las sabanas al sueño y no suele despertar temprano.


      ̶ Que rico bebe. Despertar con ese dulce beso. ¿Hiciste jugo?


      ̶ Claro. Y también café.


      Christian va a la ducha para deshacerse del salobre de su piel producto de la intensidad de su carrera matutina. En su trayecto trata de arrastrar a Daniela, con besos, mimos y apapuches. Tiene intenciones de mojar en la ducha sus deseos y ganas de proyectar con energía el comienzo de la semana. Nada mejor que hacer el amor bajo la ducha.


      ̶ No Christian, sabes que me resulta desagradable, salir de la cama y meterme directo a la ducha. El agua por más caliente que pueda estar siempre la siento fría.


      La cara de Christian deja entrever que se quedara nuevamente con las ganas. Estas son algunas de las cosas que le desagradan de su novia que no va en sintonía con lo que siente.


      Antes de su encuentro con Anna era un tipo encuadrado en la rutina y en el día a día. Pero desde que la conoció se tomó las cosas un poco más a ligera de pensamiento y ha dejado que el sentir, la intuición formen parte de sus decisiones diarias.


      Sale temprano a hacia su empresa.


      ̶ Buenos días Sr Christian.


      ̶ Buenos días Srta. Quilarte. ¿Algún mensaje?


      ̶ No Sr Christian. En la oficina lo espera Alejandro.


      Se apresura para despejar la inquietud de porque su amigo esta tan temprano en su despacho.


      ̶ Hermano cuéntame. ¿La conseguiste? Señala Christian a Alejandro alargando la mano y colocando el portafolio sobre el escritorio. Le indica que cierre la puerta. Se reclina en la silla presidencial de cuero italiano. Siempre impecable y con gran estilo.


      ̶ Christian llevamos años con este rollo. Estas a punto de contraer matrimonio. Como amigo te digo que des por cerrado este tema. Supéralo Anna ya habrá hecho su vida. En el momento que la conociste, sabias que tenía novio. Quizás ya tiene hijos, probablemente tres. Habrá ganado peso. Y el día a día, la habrá resquebrajado. ¡Coño entiéndelo! Daniela es una gran mujer. ̶ Responde con prontitud Alejandro.


      Christian se levanta y sirve dos tragos largos de coñac.


      ̶ ¿La conseguiste?


      La mirada de Alejandro llena de resentimiento porque conoce a Daniela y sabe lo que ama a Christian.


      ̶ Bueno algo así.


      ̶ Coño, no me tengas en esta angustia. ¿Cómo se llama?, ¿Qué hace para vivir? ¿Dónde vive? ¡Habla por dios!


      ̶ Un amigo del primo de mi tía, me dijo que el hermano de un conocido de mi tío, tenía una novia cuyo hermano pertenecía a un clan de programadores donde su jefe, es un gran hacker. Le lleve las piezas de tu iPhone. Una a una las fue reconstruyendo. El tipo es bueno. Sin embargo, todo tiene sus límites, es tecnología de Apple. Esos carajos saben lo que hacen (los chicos de Cupertino, como se le suele llamar a los que trabajan en Apple). Y no hay manera de descifrar la lista de contactos sin la participación de algún empleado de la Apple. Una vaina por demás imposible.


      ̶ Coño Alejandro, no me estás dando buenas nuevas. Hermano esas son malas noticias. Muy malas noticias.


      Christian toma un gran sorbo de coñac, sin importar el grueso del ardor que sintió primero en su garganta y luego se sigue proyectando, en el recorrido del tibio licor por todo su sistema gástrico, finaliza su trago con un suspiro que le permite saborear el matiz de la madera que deja los aromas afrutados del sutil coñac.


      ̶ Me puedes dejar terminar.


      ̶ Ah, pero hay más... ̶ Lo mira Christian con cierta ironía.


      ̶ Él me dice que si logra armar el procesador porque no tiene la pieza donde se encuentra un número de serie, sería posible tratar de ubicar en el iCloud, para ver si para ese momento se realizó por suerte algún respaldo de toda la información de tu iPhone. Esos procesos se realizan en un segundo plano y uno ni se entera.


      En esos momentos sin previo aviso entra Daniela a la oficina. Saludo con un beso afectuoso a Alejandro y continúa su camino hasta finalmente alcanzar a Alejandro dándole un beso profundo y rápido a Christian.


      ̶ ¿Alejandro tan temprano por aquí? ̶ Pregunta con suspicacia. Que estarán tramando a mis espaldas.


      Christian alza las cejas mirando a Alejandro para que deje a la brevedad el recinto y se vaya, sin dejar ninguna pista que hiciera sospechar a Daniela de cualquier otra cosa que no se relacionara con el trabajo o su matrimonio que ya está en puertas.


      ̶ Daniela deja Alejandro tranquilo. Estábamos hablando del nuevo perfume. Sabes que aun no encontramos, un buen eslogan y tampoco ninguna imagen que lo represente. Ya íbamos de salida porque nos iban a enseñar varios pilotos para ver cual aprobaríamos. ¿Nos acompaña?


      Christian siempre ha sido un tipo con un gran estilo y sus palabras tenían una precisión de cirujano. Decía lo necesario y en los momentos más adecuados. Daniela le toma la palabra y inicia la marcha a la sala de juntas. Cuando Alejandro se encuentra con Christian para salir. Chocan los puños en señal de cómplices y terminan su trago por completo.


      Las tres presentaciones tuvieron un excelente nivel profesional. Todos los presentes, acordaron que la numero dos fue la mejor de todas. Claramente exponía con sobriedad la nueva fragancia y le daba carácter a la presentación. Sin duda ese perfume iría a la par con la línea de productos exitosos que la casa de perfumes Touche Divine acostumbraba lanzar al mercado. Christian Rizzo construyó su emporio a base de esfuerzo y dedicación. La vena para los negocios le viene de su abuelo paterno italiano.


      Arrugando la comisura de los labios. Christian tenía como de costumbre un blog donde marcaba los pros y contras de las presentaciones. Esta tenía pocas objeciones. La intuición le hacia una nueva pasada y no le daba feeling de cómo se intentaba proyectar este producto. Sentía un compromiso mayor porque a diferencia de otras fragancias y perfumes lleva un tiempo dedicado a este proyecto. Lo comenzó a su regreso de Canadá, donde suele descansar de sus días ajetreados.


      ̶ ¿No te gusta verdad? ̶ Pregunta su jefa de mercadeo y producción.


      ̶ ¡Ay! no le veo nada de malo Christian. ̶ replica Daniela.


      ̶ No lo sé. No me da una sensación agradable. Es decir, no es que se vea mal lo que están planteando, pero me parece que le falta más profundidad y la esencia tiene que llevar a los consumidores a pensar que cuando utilizan el perfume van a favor de las señales que les da el destino para que construyan una vida emocionante.


      Nadie entendía lo que pasaba. La cabeza de Christian era un remolino de pensamientos. Quizás si hubiera sido cualquier otro día, dejara pasar la salida del producto tal cual, como su equipo de trabajo, todos muy profesionales y con amplia experiencia en la mercadotecnia les habían propuesto. El hecho de enterarse de la posibilidad de tener una línea delgada para un posible reencuentro con la vida de la Anna, le hacía llevar al extremo su instinto.


      ̶ Las personas están bien. El piloto se rodó con todas mis indicaciones. El punto es que la esencia de la fragancia no la veo reflejada y me da la impresión que solo se enfocaron en la parte masculina. “Cautivo, una fragancia que atrapara tus mejores momentos. Llévalo toda una vida”.


      La reunión termina. Y vuelve Christian a la soledad de sus pensamientos en su oficina. Daniela le recuerda por mensajes que debe terminar el proyecto antes del matrimonio porque no quiere que nada se interponga en su luna de miel en Grecia.


      La copa medio llena. Nuevamente sorbe un trago. El recuerdo le lleva a pensar en Anna. Su sonrisa. La ingenua mirada que lo retaba a ser más libre y menos comprometido con un destino, ya predeterminado. El beso tibio en la comisura de sus labios. Pasa sus dedos por la boca, apoyándose en ambas manos para reflexionar.


      Las horas transcurren. Él se queda en la oficina. Repasa las imágenes del piloto para la nueva fragancia. Con el lápiz en la boca no logra aclarar sus dudas. Entiende que no es solo el lanzamiento de la fragancia, la razón de su constipación, tienes dudas de lo que siente. Del amor. Y más aún cuando está a las postrimerías de asumir un nuevo rol en su vida.


      En la libreta van apareciendo garabatos. Una línea. Algunos círculos. Presta algo más de atención, sin dejar de pensar en Anna. Dibuja una línea. Coloca un círculo cargado hacia el lado izquierdo. No levanta el trazo. Va a la derecha describiendo una especie de ocho acostado y luego lo repite hacia la izquierda, pero agrandando el recorrido para darle cuerpo a la parte superior y lo finaliza con una línea suave al lado inferior izquierdo a la mitad. Se da cuenta que es una especie de flor hacia el infinito. Un amor infinito. Dibuja una más. Las coloca a cada lado. Se unen como por una especie de brisa que las deshoja suavemente. Una alusión a lo que le sucedió con Anna. Un nuevo encuentro que no nunca llego a concretarse.


      ̶ ¡Ya lo tengo! ̶ Dijo.


      Toma su teléfono para reprogramar una cita inmediata con su jefa de mercadotecnia. Poco le importaba que fuera la media noche.


      ̶ En serio Christian. Y no podemos esperar unas horas. ̶Replico la jefa de mercadotecnia.


      ̶ Joselyn, me caso pronto y no quiero dejar cabos sueltos. Lo mejor para todos es que le pongamos fecha al lanzamiento de la nueva fragancia y así todos dormiremos más tranquilos.


      Correteando por todos lados. La pequeña llama la atención de Anna.


      ̶ Tía Anna juega conmigo. Ya vienes muy poco. Te extraño mucho. ̶ Un largo abrazo le atrapo las piernas.


      ̶ Mi amor. ̶Sella su encuentro con un beso y la sostiene en brazos.


      ̶ Hola Angélica. Por fin me escape un ratito del trajín de la clínica. Las tenía abandonadas.


      ̶ Amiga. ¿Cuéntame cómo van tus cosas? ̶ Replica Angélica.


      ̶ ¡Ahí!


      ̶ ¡Niña! Si me lo dices con esa emoción, me voy a vivir contigo de una buena vez. ̶Riendo le dice entre palabras a Anna, que es una clara evidencia que no es del todo feliz.


      ̶ Tú sabes cómo son las cosas con Roberto. Todo tiene un momento. No existe el espacio para la improvisación, el ama más a sus trading que a mí.


      ̶Tu por lo menos tienes alguien con quien compartir. ̶ Dice Angélica con pesar porque el papa de Clarita la abandono cuando las cosas se pusieron duras y se escurrió en la primera falda que consiguió.


      Anna le pone la mano en el hombro. Para darle ánimos.


      ̶ Tu eres una mujer que se merece alguien que te ame y no que te tenga para cuando le convenga.


      ̶ ¿Y no has sabido nada más del sujeto? ̶ Dice Angélica en voz baja para que Clarita no oiga nada.


      ̶ No amiga. Lo busque por todas partes en el internet, pero difícilmente sepa algo más sino tengo su apellido o un número telefónico. Seguramente tiene familia. Un hombre así con ese sex appeal y tanta belleza, no puede andar por ahí sin llamar la atención de las mujeres. Era demasiado varonil. Debe ser un empresario importante o un empleado importante en alguna afamada empresa multinacional. La tierra se lo trago.


      Están preparando que comer en la cocina. Se sientan a mirar la televisión mientras están listos los alimentos. Brindan con una cerveza.


      La atención de Anna se enfoca en la televisión. Su pecho va acelerando el ritmo. Está tomando un trago de la cerveza. Sus oídos van encajando la información que están transmitiendo en ese momento.


      Los extraños pueden coincidir en cualquier parte. La chica tropieza con el apuesto caballero. Se sonríen. Ella siente la fragancia. Van a la heladería. Se ríen. Se toman de la mano. Escuchan música. Se abrazan.


      Los ojos de Anna se llenan de emoción. El corazón se le va a desbordar. Se tapa la boca con ambas manos. Angélica también está paralizada con la imagen de la propaganda que visualiza. Se sugiere un próximo encuentro entre los personajes que quedan en encontrase en un futuro, si el destino se los permite.


      En el comercial, se dibujan dos árboles con dos infinitos acostados que se unen con una brisa que los deshoja sutilmente y en el centro aparece la palabra en letras doradas CREED, sigue tu instinto. La fragancia que marca tu destino. Encuentra el tuyo. Porque alguien espera por ti. La voz sensual de una chica finaliza el comercial con Casa de perfumes Touche Divine.


      Las dos chicas se quedan boquiabiertas. No puede ser. Son demasiadas coincidencias.


      ̶Busca la computadora. ¡Apúrate! ̶ Le dice Anna a Angélica.


      Googlean al ritmo de las palabras Touche Divine, Wikipedia muestra lo que su corazón ya presentía. Christian Rizzo es un afamado creador de fragancias y perfumes con presencia alrededor del mundo.


      Anna susurra en sus pensamientos, te encontré Christian. Te encontré.


      Después de descubrir quién era Christian. Anna llega con emoción a su casa. La vida le daba una nueva señal. El destino tomaba un nuevo giro. Se sienta cerca de la chimenea. El calor la reconforta.


      ¿Qué será de su vida?, me recordará. Habrá pensado en mí. Se mantendrá viva la conexión que hace unos años logramos sentir.


      Recordaba su aroma. Razón tenía de estar impregnada de su fragancia. Ahora entendía la supremacía y lo bien llevado de su perfume. Busco su computadora y encontró su fotografía. Se mantenía igual de atractivo. El corazón tenía una emoción que no había experimentado con su novio Roberto. Que por cierto no estaba en casa. Eso es algo que no era habitual en él.


      Comienza a buscar por toda la casa y no lo encuentra. Recorre todos los espacios. Nota sobre la mesa de la cocina un elemento que no encaja con la decoración. Es un sobre blanco. Tenía escrito ANNA.


      “Anna, no quise que las cosas se dieran de esta manera. Lamentablemente nuestra relación tomo otro rumbo. Seguí tus sueños y sin protestar me vine a tu lado hasta Canadá, pero este no es un lugar para desarrollar mi trabajo y lo que me gusta hacer, no es algo que pueda compaginar con el estilo de vida con el que sueñas. Necesito un espacio y me regreso a New York. Las puertas de mi corazón y mi vida seguirán abiertas, por sí deseas volver conmigo. Sabes que te amo, pero existen prioridades y no quiero que, por no seguir nuestros sueños, términos amargados uno al lado del otro. Espero que sepas comprender mi decisión. Toma el tiempo que creas necesario y si no vuelves, sé que ambos seremos más felices de lo que somos ahora. Tuyo siempre Roberto”


      El destino comienza a darle señales claras e inequívocas a Anna sobre lo que debe hacer. Había sido quizás un poco egoísta al decidir volver a Canadá usando como excusa su profesión. Muy en el fondo sabe que el verdadero motivo era Christian. Lo que sintió cuando estuvo a su lado no era algo común y corriente.


      El verdadero amor no exige, no limita o cuestiona, los comportamientos simplemente fluyen y va dándose en sincronía de los amantes. Es un impulso que los lleva de la mano para conseguir juntos un camino que los conduzca claramente a la felicidad.


      Su corazón rebosaba de alegría y tenía demasiadas incertidumbres. Tenía que tomar una decisión y esta vez no debería mirar atrás. Tenía toda una vida por delante y el mejor tributo que podía hacer por ella y su abuela que le dio las llaves para vivir su destino, era vivirla a plenitud.


      Ese día el aeropuerto estaba aglomerado. Gran cantidad de pasajeros esperaban por sus vuelos. El retraso debido al tiempo le dio un espacio para reflexionar ante la decisión que había tomado. Se dirigió a la taquilla de venta de boletos y pidió el suyo con destino a New York. El amor le esperaba allí. Seguir viviendo sin tener con quien despertar, con quien compartir las alegrías o los dolores, no era algo que pasaba por su cabeza. El estado perfecto del ser humano es vivir en pareja, estamos hechos para desarrollar lo mejor de nuestra humanidad con un compañero o una compañera a nuestro lado. No cabían dudas al respecto. Tenía que vivir sin miedos y entregarse a lo que su corazón le decía. Síguelo. Búscalo y no te apartes por nada del mundo de su lado. Y eso es lo que estaba por hacer.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capitulo 4

          


          El destino es el amor

        

      

    


    
      “Solo tú y yo, solo tú y yo, amor mío” (Pablo Neruda)


      El lanzamiento del perfume CREED ha sido todo un éxito. No puedes negar que tu viajecito a Canadá te va generar una buena cantidad de dinero. ̶ Le dice Alejandro a Christian.


      ̶ ¿Y de que me vale?


      ̶ Vas para el cielo y vas llorando. ¡Coño! Christian. Eres un hombre exitoso. Tienes dinero. Tus negocios van viento en popa. Tu futura esposa es linda y te adora. ¿Qué más le puedes pedir a la vida?


      ̶ Que me conceda la oportunidad de conseguir a Anna. ̶ Replica con melancolía.


      El ringtone zelda dubstep hace que el teléfono de Alejandro vibre y corte en seco la conversación. Alejandro ve el mensaje. “El águila consiguió el huevo” escribió Martes 13. Trata de disimular y guarda el teléfono.


      ̶ ¿Quién era? ̶ Con expresión de policía en pleno interrogatorio le replica Christian.


      ̶ Nadie.


      ̶ Para no ser nadie, te impresiono. Me vas a engañar a estas alturas del juego. Te conozco desde hace muchos años Alejandro a mí no me vengas con estupideces.


      ̶ Coño Christian, faltan horas para que te cases. Hermano ya vas a ser feliz. Bueno más feliz. No tienes que concentrarte en nada más.


      ̶ ¿Es sobre Anna, ¿verdad?


      La cara de Alejandro decía mucho. Dudaba, si estaba haciendo lo correcto. Se preguntaba que después de tanto tiempo por la espera de una respuesta sobre lo de Anna, sea en este preciso momento cuando debía entregar una información certera a su amigo.


      ̶ Bueno sí, el hacker, logro conseguir el número de Anna. Por cierto, se llama Anna Valeria Sarmiento.


      ̶ ¿Y el número? ̶ Pregunta Christian con el teléfono listo para llamar sin miramientos.


      ̶ De verdad piensas seguir con esto. Te quedan 48 horas para el matrimonio. Esto no tendría sentido de ser a menos que me digas que esa desconocida derrumbará lo que has construido con Daniela durante todos estos años.


      ̶ Eres mi hermano y sabes todo lo que me pasa. Yo adoro a Daniela...es mi mano derecha. Pero lo que me hizo sentir esa chica, en esas pocas horas elevo a otro nivel mi vida. Cambie mis sensaciones y me hizo vibrar el alma.


      ̶ Si Christian, todo lo que tú quieras, pero ya ha pasado tiempo. De repente solo fuiste una tontería para una chiquilla. Una tarde de travesura. En fin, no pasó nada importante.


      ̶ Dame el número y te eximo de cualquier culpa. Alejandro, es mi vida. Te aprecio y sé que no me darías malos consejos, pero debo culminar esto que siente mi corazón. Simplemente la llamo. ¡Y ya!, me caso en 48 horas. Que puede suceder.


      Christian marca con emoción el número de Anna Valeria. Repica, repica...” En estos momentos la Dra. Anna Valeria no puede atenderte gracias por llamar a la Clínica de Asistencia Veterinaria El Ángel deje su mensaje…”


      ̶ Clínica de Asistencia Veterinaria El Ángel. Te conseguí Anna Valeria.


      El vuelo de Anna aterriza a la hora programada. A penas lleva equipaje de mano. La premura le hizo salir con apenas lo que llevaba puesto y una muda de ropa. Había llegado a donde el destino le decía que debía ir.


      La oficina principal de Touche Divino está ubicada en la 5th Avenue cerca de la Catedral St. Patrick. Anna no tiene idea de cómo la recibirá Christian. Y más aún, si la va a recibir. Por qué han pasado varios años desde la última vez que se vieron. Sabe que corre el riesgo de perder el viaje, de encontrarse con una realidad distinta a la que espera. Todas estas ideas la van atormentando mientras, va en dirección de la oficina principal de Christian.


      Se baja del auto. Y se dirige directo a la recepción del lujoso edificio. Es modesto, pero sin duda destila estilo por doquier, una enorme valla publicitaria hace alusión a su producto nuevo CREED.


      ̶ Buenos días señorita. Necesito ver con carácter de urgencia al Sr Christian. ̶ Dice con desespero.


      ̶ ¿Qué Christian? ̶ Contesta indiferente y sin verla a la cara.


      ̶ Señorita tengo algo de premura, Christian Rizzo. ̶Mirándola con fuerza responde Anna.


      ̶ A ver si entiendo, usted viene sin previa cita y quiere pasar por encima de todas estas personas: inversionistas, promotores de ventas, directores de empresas transnacionales, productores de cine, entre otros. ¿Qué cree que le voy a decir? ̶ Con una mirada desafiante y llena de prepotencia le responde la recepcionista irónicamente.


      ̶ Amiga tienes que ayudarme, es una cuestión de amor.


      A unos cuantos metros, la salida de un ascensor se llena de una gritería de personas, que tratan de buscar la atención de Christian que va con prisa, junto a él, Daniela y Alejandro van a su ritmo veloz. La algarabía de voces llama la atención de todo los que estaban esperándolo en el salón que van hacia él, como para tratar de conseguir algo.


      ̶ Si es algo de amor tendrá que esperar para después de su boda. ̶ Dice la recepcionista.


      ̶ ¿Qué? ¿Cuándo es la boda? ¬ ̶Dice Anna mirando al rio de personas que se mueven como una manada coordinada que sigue al mach alfa.


      Anna corre hacia la multitud, va gritando, Christian, Christian. El voltea hacia uno de los lados porque cree oír su nombre, pero todos los que le rodean lo llaman. De un solo salto aborda la limosina que esta aparcada esperándolo. Anna corre hasta donde le dan las fuerzas, pero no fue suficiente para llegar hasta él. En el auto, Christian se siente incómodo y voltea, pero no logra determinar que lo está abrumando.


      Anna debe buscar idear otro plan si quiere hablar con Christian porque las circunstancias le están dando pautas claras que acceder a él, no será tan sencillo como pensaba. Él es una celebridad y para colmo de males ni siquiera tiene idea que ella lo está buscando.


      Con 24 horas para llevar acabo la boda. Christian está sometido a entrevistas, sesiones de fotos agotadoras. Además de las reuniones pertinentes y necesarias del negocio porque tiene que dejar instrucciones claras mientras se encuentre de luna de miel en Grecia, nadie sabe exactamente dónde estará para evitar cualquier paparazzi furtivo o alguna que otra llamada. La idea es pasar uno o dos meses fuera de todo lo que se relacione con el trabajo. Daniela lo quiere para ella. Durante toda la estadía de la celebración de su amor.


      En la habitación del hotel Anna esta deshecha. Pudo ver a Christian a la distancia y noto como se le hacían mariposas en el estómago. Su pecho se llenó de inmensa emoción. Christian es una ilusión que ha perseguido desde hace muchos años. Y ahora que lo tiene tan cerca parece que el destino lo quiere apartar de su lado, pero esta vez seria para siempre. Mientras reflexionaba sentada en la cama. La luna llena brillaba en lo más alto. Ha sido un presagio. Aquella noche que compartió con Christian estaba igual de fulgurante. Hermosa y arrogante, reina de la noche.


      Por otro lado, Christian yacía en la habitación de su casa. Recostado en la cama disfrutaba de su última noche como soltero. No dejaba de inquietarlo el hecho que ahora que tenía la identidad clara de Anna, no pudiera encontrarla, para siquiera oír su voz. Una vez más intenta llamarla, pero no consigue respuesta. Lo piensa mejor y le deja un mensaje de voz:


      ̶ Hola Anna, no sé si me recuerdas soy Christian. ¿Te recuerdas? El de los tres sabores de helado de Canadá. Al fin conseguí tu número y bueno, quise saber cómo te encontrabas. Ese día las señales del destino hicieron que coincidiéramos. En fin, la idea es ver si tienes alguna oportunidad de llamarme y ver si el algún momento pudiéramos compartir, aunque sea un café. Nos vendría bien vernos. ̶ Fin del mensaje.


      Imaginaba su sonrisa, la silueta traviesa que caminaba con exagerada ingenuidad que la hacía ver tan sexy. Y sus inquietantes juegos lo llevaban a sopesar su relación con Daniela que por mucho distaba de lo que siempre había deseado conseguir en una mujer. Esa creatividad suspicaz que lo hiciera soñar y lo llevara a sentir que el mundo no importaba cuando juntos compartían un simple helado. Daniela ha sido su mano derecha en los negocios, pero es eso, una buena compañera para llevar una vida entre oficinas y negociaciones, los hijos es algo que no le quitan el sueño a Daniela. Sabe que con Anna perdió el control de sus sentimientos y emociones. Las dudas le desgarran el mundo que al amanecer serán una realidad palpable.


      Sin saberlo ambos se encontraban debatiendo un mismo punto. Su vida. El amor. Estaban conectados. Esa noche de luna llena, la usaban como espejo para reflejar lo profundo de sus sentimientos. Colgados en sus recuerdos, los momentos que se dieron. Sentados, se piensan uno en el otro. Saben que un amor de inexplicable intensidad ardía en sus pechos. En silencio razonan. No hay remedio para esa incertidumbre. Los labios de Anna pronuncian su nombre al viento, Christian. Y Christian medio dormido y medio despierto, dice Anna.


      El cansancio venció a Anna. Aunque nunca habían estado juntos después de aquel día donde compartieron lo mejor de los dos. No era extraño que a mitad de una noche de ensueño. Sin importar las distancias, se levantarán empapados porque sus almas y mentes hacían el amor. Imaginaban en sus encuentros la manera en que uno y otro tenían para entregarse a disfrutar de sus intimidades.


      Cuando por fin volvió a la vida eran las 9: 00 am. Sobresaltada, salta de la cama. Toma un baño y sale corriendo. Llama un taxi y está decidida en entrar a la oficina de Christian a como diera lugar. Ya en el sitio, la recepcionista le ve venir.


      ̶ Señorita por favor como hago para ver al Señor Christian Rizzo. No me iré sin que lo vea. Es un asunto de suma importancia. Por favor ayúdeme. ̶Le dice con mirada inquietante.


      ̶ Eso va a ser imposible.


      ̶ ¿Por qué?


      ̶ No puedo darle más información, pero le aconsejo que revise la parte de sociales del periódico.


      Anna sale braveando, ante la antipatía de la recepcionista, pero entiende que ese es su trabajo, filtrar las visitas para que el señor Christian solo pueda atender lo prioritario. Con los hombros cabizbajos camina por Central Park, absorta en sus pensamientos. La inercia la lleva hasta un puesto de venta de periódicos y revistas, compra un periódico. En la primera página de sociales aparece el fastuoso evento del matrimonio de Christian Rizzo con la bella Daniela, continuo la lectura y noto que se llevaría a cabo en la Catedral St. Patrick a las 11 a.m.


      La manera de llegar más rápido seria a pie. Es la hora pico, tomar un taxi no sería la opción más lógica. El tránsito vehicular a esas horas es espantoso. New York como cualquier gran metrópoli no escapa de ser un lugar altamente concurrido por los miles de empresas que hacen vida en su casco más afanado como lo es, la 5th Avenue.


      Anna arranca a caminar a toda prisa. Sabe que el tiempo lo tiene contado. Va abriéndose paso como puede. Trata en lo posible de no perder el ritmo de sus pasos. No sabe qué hará al llegar a la catedral. Gritarle a Christian lo que siente por él. Dejará que continúe la boda. El camino se le hace eterno. Ahora que lo piensa mejor, nota que los cálculos se quedaron cortos. Precisamente en este día, cualquier retraso implicaría, un paso más a la posibilidad de perder la oportunidad de encarar, al posible amor de su vida. Tener que encontrarse precisamente en estos momentos que se casa Christian. Las piezas colocadas por el destino no eran sencillas de jugar.


      Mira con desespero el reloj, ya son las 11:35 a.m. Sabe que por muy rápida que se lleve a cabo la ceremonia tomaría a lo sumo 1 hora o algo más de tiempo. Suda más de lo acostumbrado. Las emociones encontradas y la sensación de pérdida con los minutos que no cesan su eterno andar, son las causas de tanta tensión. Los cruces peatonales los pasa corriendo. Por fin ve a lo lejos lo más alto de la catedral. Esta como a dos cuadras. 12:00 p.m. Corre. Aparta los cabellos del rostro. Ve la caravana. Corre. Abre la puerta del recinto. En el suelo yacen huellas de pétalos de rosas. Granos de arroz. La brisa se lleva su pesar. Hizo lo posible pero ya era demasiado tarde. La angustia apretaba su pecho. Se cuestionaba si había hecho todo lo posible. Se sentó por un momento para recuperar fuerzas, llorar no le bastaría para recuperar todo lo que había hecho para llegar hasta Christian. No le quedaba más remedio que volver tras sus pasos.


      De regreso va circunspecta en sus cavilaciones. Un dulce amargo le recorre las manos en sensación de frio. El corazón va arrugado. La ciudad luce sombría. Los recuerdos le siguen. Esperar tanto tiempo para encontrar el amor de su vida y se escapa con tanta fragilidad. Ve a su alrededor. Parejas sonríen. Otras van tomadas de la mano y algunas otras se besan. Felices todos, se alimentan del amor.


      Sus pálpitos cansados quieren una tregua. Hacía mucho tiempo que la vida no había sido tan dura y decepcionante.


      Sin pensar a donde ir, aprovecha la corriente de las circunstancias que sorpresivamente la han golpeado, a tal punto que no entiende cómo va de un punto de estabilidad hacia otro, del que no tiene la más mínima idea, a donde iría a parar. Frente a un centro comercial decide entrar. Camina debatiéndose entre lo que siente y lo que acaba de suceder. Tiene claro que no puede intervenir en la nueva vida de Christian. Ser un segundo frente de amor, una amante no estaba dentro de sus planes de lo que debiera ser un amor perfecto.


      Las lamentaciones le tienen el alma sensible. En busca de un refugio seguro, un asidero donde iniciar una vida nueva como la que en estos momentos está viviendo Christian. Pasa delante de una vidriera y en un televisor se proyecta la parte final de la promoción del perfume CREED. Otra extraña coincidencia que no descifra. Al fondo del pasillo, un establecimiento en particular la atrae. Es una heladería. Que oportuno. Un helado le vendría bien para subir el ánimo.


      Se sienta mientras saborea con deleite los sabores del cremoso helado. Cucharada tras cucharada, va recuperando su ánimo. Recuerda que tenía un buen tiempo que no encendía su teléfono. No quería que nada ni nadie se interpusiera en su camino hacia el amor, por esa razón lo dejo apagado. Cuando lo enciende tiene muchas notificaciones, pero le llama la atención, el hecho que tiene varias llamadas perdidas. No reconoce el número. Encuentra una nota de voz y la activa.


      Sus ojos llenos de sorpresa, evidencian que no ha sido la única que pierde en esta historia. La voz clara de Christian dando motivos y excusas fútiles para concretar un posible reencuentro, la hace palidecer. ¿Qué hago?, ¿Qué puedo hacer con todo esto? Uno a uno fue enviando cada mensaje al olvido eliminándolos de su teléfono, de igual manera elimina el número de sus llamadas perdidas, lo saca por completo de su vida. Christian será un hermoso recuerdo del que podrá sacar miles de aprendizajes para cuando tenga algo emocionante que contar.


      Toma lo que queda del helado y se marcha sin volver la mirada. Decidida en darle vuelta a la página de su vida. Sabe que debe volver a lo suyo. Darles todo su amor a los animales que necesitan de sus dulces manos.


      El repite vibratorio del teléfono la saca del trance. En la pantalla principal aparece el remitente, Angélica. Por un segundo pierde de vista su entorno.


      Como ya se sabe el destino siempre reajusta las cosas para compensar cualquier desbalance.


      Alguien la tropieza. El helado junto con el teléfono van directo al suelo. La velocidad de sus manos no logra darle caza antes que se estrellen contra el duro piso. El chasquido del impacto la hace saber que se ha deshecho. Tratando de recomponer algunas de sus piezas, ve unos zapatos negros llenos de un brillo excesivo. Se pliega al deleite de una fragancia que siempre ha conocido. Una mano gentil se extiende ofreciendo ayuda. Un rostro. Una voz. Un hombre. Christian. Con un traje a medio llevar. Con su chaqueta en la mano. La levanta. El mundo gira en mil colores. Anna no entiende que ocurre. Duda de la realidad. Piensa que es un sueño o se ha golpeado la cabeza.


      Con su sonrisa galante. Y sin dejar de mirarla. La toma.


      ̶ A mi modesto modo de ver las cosas solo tenemos tres opciones: Te beso, me besas o nos besamos. ̶ Dice Christian empujándola gentilmente hacia su pecho. Nota enseguida que su movimiento carece de resistencia. Hay complicidad.


      ̶ Y si tomamos las tres. ̶ Le responde ella.


      Acto seguido enreda sus manos al cuello de Christian, milímetro a milímetro se acercan. Las miradas sincronizadas solo siguen los pálpitos de sus corazones. Él coloca sus dos manos en la cintura de Anna. Cada pliegue de piel de sus labios se ajusta a la tibia sensación de sus bocas. La calidez del dulce sabor colisiona en sus sentidos. Un escalofrió recorre la medula espinal de Anna. Christian siente una revitalización que le lleva a comprimir aún más el cuerpo de Anna contra sí mismo. Los testigos, les saludan y aplauden. Se han contagiado de ese fastuoso y mágico encuentro. Las lágrimas sobrepasan la emoción y recorren las mejillas de Anna que se siente tan viva y llena de amor. No entiende la situación. La lógica se le escapa. El instinto y una fuerza mayor, han permitido que ocurra este sutil beso. Sin fuerzas en las piernas se separa de Christian. Recoge su cabellera. Y suaviza sus labios contrayéndolos hacia sí misma. Los oculta por un instante y salen llenos de brillo, prestos para sentir un nuevo encuentro.


      ̶ Christian Rizzo.


      ̶ Anna Valeria.


      ̶ Te dije que el destino se encargaría de encontrarnos. Lástima que para los dos no sea el mejor momento. ̶ Dice Anna sin mucho convencimiento.


      ̶ Desde que te conocí Anna mi vida no ha sido normal. El instinto, las señales del corazón se convirtieron en mí día a día. Lo más curioso es que jamás pude apartarte de mí. Cada momento de entrega en mi privacidad, evocaba tus palabras, tu sonrisa, tu voz, tu piel y tu cuerpo. ̶ Le dice con voz sugerente a Anna.


      ̶ Si ya veo, por eso es que te casaste para hacer más llevadero tu día a día. ̶ Con gran ironía le responde Anna sin dejar de verlo a los ojos.


      ̶ ¡Ah eso!, Bueno este fue uno de esos días donde las corazonadas fueron más fuertes y no podía contraer matrimonio con alguien que apreciaba, pero no amaba. Daniela estaba más interesada en mi posición financiera que en mi amor. Desde hace unos meses contrate a un investigador y comprobé que estaba haciendo negocios a mis espaldas con el patrimonio de la empresa y no fue hasta hace un par de horas que me entere de sus amoríos con uno que otro banquero. Por eso espere hasta último momento para que el escarnio público la juzgara. Así que no me case.


      ̶ ¿Es verdad lo que me estás diciendo Christian?


      ̶ ¿Cómo explicas que este aquí? Ante todo, el alboroto y el revuelo de la prensa, Alejandro logro sacarme de esa locura. Decide caminar un par de cuadras y aquí estoy saboreando un helado: Chocolate, mantecado y limón. Era la única manera que tenía para calmarme. Y para mi sorpresa te vi desde el otro lado del pasillo cuando te tropezaron y se cayó tu teléfono.


      ̶ ¿Quieres ir conmigo a Grecia? ̶Le dice Christian a Anna extendiendo su mano. Acto seguido se arrodilla.


      ̶ ¿Me quieres acompañar a una aventura que se llama vivir en pareja?


      El mediterráneo ofrece a los enamorados, una belleza épica. Grecia tiene un particular encanto, la península Balcánica, es un testigo perenne de grandes batallas y muchas de ellas debido a la rivalidad por grandes amores. La costa ofrece paz y es un remanso de calma para los que buscan entregarse al amor.


      La habitación se desvanece de la oscuridad por el resplandor de una que otra vela. Están dispuestas con precisión milimétrica para no brindar más luz de la necesaria. Christian no se había sentido así en muchos años, pleno, sereno, convencido de lo que hacía y lo mejor aún, sin aparentar una fallida felicidad. Respira profundamente mientras descorcha la botella de champaña color rosa. Las fresas le dan frescura al interior del amplio cuarto. Rosas por doquier impregnan de aromas y crean una conexión mágica con el sentir.


      Desde la sala de baño, con sus puertas traslucidas, Christian la observa, tiene ideas precisas de las proporciones de físicas de Anna. Las piezas en encaje son colocadas sin prisa, una y luego otra. Los pálpitos hacen temblar el pecho del hombre que la espera. Momentos llenos de colorido. Un sorbo de champaña le da brío para seguir contemplando a la hermosa mujer que desde siempre quiso tener a su lado.


      Anna camina hacia él. Ahora su mirada es más sugerente. Sus ojos envuelven a los de Christian que ni siguiera puede permitirse un pestañeo. Se va a levantar del cómodo sillón, pero la mano de Anna dibuja en el aire un alto. Sabe que con esta chica no puede dar todo por sentado.


      Anna va hacia un lado de la habitación. La ropa íntima de color rojo le quita distracción a Christian. Coloca el plato de fresas en el suelo. Anna adopta una postura compleja, su cuerpo se contorsiona de tal manera que puede seguir contemplando a Christian sin perder de vista su blanco. Despierta mayor sensualidad en esa posición tan sugerente, es sexy. Toma una fresa con sus labios. Los ojos de Christian siguen cada movimiento. No quiere perder ningún detalle. Es la primera vez que la piel de Anna se le muestra ante sus ojos. Su imaginación se había quedado corta cuando la imagino. La tez blanca encajaba a la perfección con el brasier y la ropa interior de color rojo.


      Traga grueso. La sangre fluye a borbotones. Todo su cuerpo esta rígido. Se aproxima a él con poca celeridad. Le da otra razón para sentirse vivo. Entrega la frescura de sus labios, decorada con una fresa, no sin antes envolver con su lengua, los labios y la lengua de Christian. Que trata en vano de mantenerla cerca de él, sujetándola por la cintura. Ella le quita las manos. Continúa su acto de seducción y se recuesta en la cama. Lo tiene de espectador pasivo.


      Con fuerza inesperada abre sus piernas de un solo tirón. Christian se sobresalta. Toma la copa de champaña hasta el fondo. Anna adopta una postura más traviesa, amplia la curvatura de sus caderas y deja al descubierto la perfección de sus nalgas.


      La ansiedad quiebra la pasividad de Christian. Sabe que si permanece un momento más sin hacer algo puede sufrir de un paro cardiaco. La temperatura esta agradable pero su frente está cubierta de sudor.


      ̶ Ahora es mi turno. ̶ Le susurra al oído. Anna yace inmóvil.


      La voz y el aroma de la piel de Christian bañada en una fragancia dulce y fresca. La lleva a reajustar su temperatura que sube y sube.


      Con su corbata le cubre los ojos a Anna. Sus labios rozan los de ella. Le brinda un toque sutil. Solo para darle un poco de humedad.


      Ella lo trata de morder, pero él, le toma la cara con ambas manos y le besa la comisura de los labios y le lame delicadamente, el lóbulo de la oreja para finalmente darle un mordisco ingenuo en el cuello. Se monta sobre de ella. Coloca los brazos de Anna por encima de su cabeza. Sujetándola con una mano. Con la otra sigue los contornos de sus curvas, primero los hombros, luego sus senos, toca sus nalgas y decora sus hermosos pechos con un sutil beso.


      Anna lo siente plenamente. Sus labios se entreabren y un cálido aliento se desprende de su cuerpo. Un gemido tímido se le escapa. Con cada beso. Con cada toque. Con cada movimiento deja claro que después de tanto tiempo de estar separados, le pertenece. Su boca sigue dibujando gestos en su vientre. En cada parte de sus muslos encuentra un punto para morderlos. Con sus dientes le desprende la ropa interior. La frescura de la piel de Anna le embriaga. La sigue hasta empapar sus labios y así sentir la tibia salvia de su entrepierna.


      Anna gime.


      Sus caderas en rebeldía quieren huir. Son demasiadas sensaciones. No puede escapar. Las manos, la sujetan por las caderas para hacer más profundos sus besos.


      Ambos colisionan sus labios. Así de cerca confirman que se tienen el uno y el otro. Al fin. Cada prenda se cae. Las pieles se fusionan entre sí. La noche de luna llena les acompaña. Las figuras de sus cuerpos quedan envueltas en el halo de las velas. A pesar que el deseo les sobresalta. El amor los acobija. Christian muerde el labio superior de Anna mientras suaviza el movimiento de sus caderas para combinar en igual de proporción todos sus vaivenes. El escalofrió que siente Anna con cada embestida con la que Christian sella la suavidad de sus besos, la llevan apretar sus muslos por encima de las caderas de él para sentir con mayor profundidad, la prolongación de la virilidad que le entrega. Recorren todos los rincones de la cama y de sus cuerpos.


      Los corazones se sincronizan. Las respiraciones caen en desespero. La danza de las pieles en calentura, se enrojecen. Los sentidos quieren mucho más. El cabello de Anna baila al ritmo de las caderas. Anna le deja saber a Christian cual es el movimiento que más le complace.


      Quiero ser tu ritmo. Que le enseñes a mi boca/ tus lugares favoritos. /Déjame sobrepasar tus zonas de peligro/ Hasta provocar tus gritos/ y que olvides tu apellido...suena en la mente de Anna.


      La entrega. El encuentro. La emoción. La intimidad. El amor. La plasticidad de los cuerpos que se desvanece. Una mordida profunda. Un gemido, que deja la boca entreabierta. Un rasguño en la espalda. Un apretón más recio de las nalgas. Una sensación de muerte lenta. Un suspiro que se cuela entre los labios que aún se encuentran unidos. Es un reclamo, es la pertenencia de nuevas tierras hechas cuerpos. Es un notable hecho de amor que a partir de este momento los mantendrá unidos. Un cálido beso. Un tímido te amo surca sus adentros.


      ̶ Esto nos los estábamos perdiendo. Sabia en el fondo de mi corazón que nuestro destino era vivir una vida juntos. ̶ Le dice Anna a Christian.


      ̶ La vida nos ha sonreído y el viento del amor nos favorece. ¿Te imaginas envejecer a mi lado? ̶ Le pregunta Christian.


      CREED seguiremos nuestro instinto.


      Seguiremos nuestro instinto.
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          Espero que hayas disfrutado de mi novela, así como yo disfrute escribiéndola para ti mi querida lectora, pero esto no termina aquí, me gustaría saber tu opinión y también que me puedas ayudar dejando una review en el libro en el siguiente enlace:

        


        


        
          ¡Sí, quiero ayudarte con mi opinión sobre el libro!

        


        


        
          Las reviews positivas me ayudan a mejorar y a seguir dedicándome a la escritura la cual es mi pasión desde muy pequeña.


          También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.

        


        


        
          Inscríbeme a tu lista de lectores VIP

        


        


        
          Por último, siéntete libre de contactarme a oliviasaint.autora@gmail.com
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